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Empresario. A buen tiempo llega V., D. Sempronio,. 
pues estaba pensando en enviarle un recado.

D. Smipronin. Me alegro de llegar como V. dice á 
buen tiempo, porqué no hay cosa tan desagradable para el 
que la hace y el que la recibe, como una visita fuera de sa­
zón, y muchas veces se conoce por encima de la ropa, que 
mientras le dicen á uno, lome V. asiento, le quisieran dar 
con la silla en la cabeza.

Empresario. En esta casa no puede nunca sucederle á 
V. cosa semejante.

D. Sempronio. Muy lisonjero está V. conmigo: preci­
samente tiene que hacerme algun encargo difícil y pelia­
gudo.

Empresario. Nada de eso: no se trata mas sino de que 
escriba V. la introducción del tercer volumen de la Cartera 
que va á entrar en prensa.

D. Sempronio. ¡Yayo me lo sospechaba! Pero no pue­
do servir á V. en esa parte. Si se tratase de escribir al-
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gun articulo de costumbres sobre el sarampión o' las vinie- 

entierro de la marquesa, ú otro objeto igualmente 
adecuado, o de algún cuento cubano atestado de guarda-ra­
yas, samblases 7 bocabajos, ó de algunos versos de pié que­
brado insultando la moral pública, haría un esfuerzo V r  
complacerle; pero ¡una introducción para la Cartera! no hay 
que hablarme del asunto.

t r a b a S ^ T ''^ í ' encargarse de untiabajo tan fácil y agradable.^ °
D. Sempronio. Porqué dicen que á las tres va la ven­

cida, y yo no quiero que por mí se diga.
Empresario. j\o le entiendo á V.
n .  Sempronio. Yo me entiendo y Dios me entiende, 

como dijo el bueno de Calderón, de quien tantas beberías 
han dado en escribir ahora....

¡Ay mi D. Claudio, qut tiempos alcanzamos!

¿•Sabe V., Señor empresario, que por nada de este mundo 
quisiera ser notabilidad contemporánea ni estemporánea, 
por no verme, que mejor (¡uisiera en las de un tigre, entre 
ias p rrn s  de esos energúmenos escritores de artículos pa-

á quienes Dios confunda! 
Ya me pillan al rey D. Pedro el cruel, o' á D. Rami>o el 
monje, o a D. Pedro Calderón de la Parca, o' á Fr. Luis 
de León, y me los ponen mas negros que ia sotana dcl fci- 
ceio o la capilla del ultimo. Pues con respecto á los gran­
des hombres que viven y beben entre nosotros, profesto 
aunque no sey director de colegio, ni aforado de milicias, ni

llegue el de mi santo, estoy temblando de miedo, no sea 
que me saquen á la vergüenza con mis pelos y señales en 
«n soneto o en unos sáficos, y me obliguen é e L r  después

Sempronio de Hinestrosa sale de esta ciudad y 
dcclaia que nada debe. ^
rnn I*'®"? Peto ;qué tiene que ver todo esocon lo que estábamos hablando.^

D. Sempronio. Es verdad: volvamos á nuestros carne­
ros. Acuerdóme de que V. escribid en prosa alegre y reto­
zona la introducción al primer volumen de la Cartera, y ¡á 
fe que llevo buena felpa! Después escribid la del segundo 
olumen el abogado fiidsofo, en estilo culto y altisonante, y 

tampoco le dejaron hueso sano. Conque yo, ¿ e  por mis pe-Ayuntamiento de Madrid
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cados no tengo ni el cliiete del uno ni la grandilocuencia 
del otro, escarmentado en cabeza agena, no quiero meter 
la niia en semejante ratonera.

Empresario, V. es pacato y pusilánime en demasía. 
¿Qué cuidado le da á V. de media docena de vencejos chi­
llones, qae chillan únicamente porqué no pue<len dejar de 
chillar.  ̂ Qué cabeza rola saqué yo niel abogado de las res­
friegas que ha mencionado, sobre todo si se considera que 
ios golpes dieron en vago, por buberlos dirigido, no á los es­
critos, sino á las personas á quienes ios atribuían con el ad­
mirable tacto (le que Dios ha dotado á los angelitos.^

D. Sempruaio. Será todo lo que V. quiera; pero si á 
mí me dan un garrotazo equivocándome con Perico de los 
Palotes, no por eso dejará de dolerrne tanto corno si hubie­
ra venido encaminado á mi propia persona.

Empresario. ;Ya! pero siempre le queda á uno el con­
suelo de poder decir con D. Quijate, que aunque apaleado 
no está afrentado

D. Semprunio. ¡Gracias! Mas si yo puedo, procuraré 
no ponerme en necesidad de tener que hacer esa ingeniosa 
distinción.

Empresario. Ttsdas esas (jscusas no valen un comino, 
y es necesario que de buena gracia me haga V. el favor que 
le he pedido, que por cierto es hien poca cosa: todo se re­
duce á que diga V. en lenguaje claro y sin ¡liropos, ni cir­
cunloquios, que los editores de la Cartera, animados de loa 
mas puros deseos de ser útiles á su patria, continúan con 
))Oca esperanza del acierto, y menos todavía de ver recom- 
pensadas sus fatigas, la ohra que bajo mejores auspicios 
habían comenzado; que tanto los editores del Plantel primi­
tivo como ios del Album y otros hombres de mérito conocido, 
siguen favoreciéndola con su generosa cooperación; que 
para el tercer tomo están preparados artículos muy intere­
santes, y que para sufragar aun los precisos gastos de im­
presión, encuadernación y distribución, se necesita algo mas 
que estériles elogios, pues ni yo ni Vds. podemos hacer mas 
que trabajar gratis et amare, sin tener todavía que desem­
bolsar todos ios meses una suma razonable.

D. Sempronio. ¡Ahora estamos ahí! Pues hombre de 
Dios, yo creía que la suscripción de la Cartera cubría hol­
gadamente todos sus gastos, y aun dejaba á V. una utilidad 
decente.

Empresario. No, amigo: hay países en que las empre­
sas literarias enriquecen á los que las dirigen; hay otros en
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que á lo menos los mantienen; en la Habana es forzoso 
mantenerlus.

D. Sempronio. ¡El diablo que quiera ser empresario de 
literatura en la Habana! Pues, ¿y los 000 suscriptores que 
dá á V. el autor de no sé que estadística que vi impresa 
dias pasados en el Diario?

Empresario. ¡Andaluz debió deser el que formo' lata! 
estadística, y le estoy muy agradecido por su liberalidad! 
Así la completase rcmitiénduiiie todos los meses los 300 
del pico, y yo pondría á su disposición los (500 ejemplares 
de que constábala impresión!

D. Sempronio. Ya entiendo el busilis. Se tiran 600 
ejemplares, pero se venden los que Dios quiere. Mas ¿no 
me dirá V. como es que habiendo tan poca añeion á la lec­
tura, son tantos los que abandonan los estudios y se meten 
á escritores.^

Empresario. Ese es uno de los feno'menos mas curio­
sos do la estadística intelectual de todos los pueblos: el nú­
mero de los escritores crece siempre á proporción que 
mengua el de los lectores; pero nuestra ¡rati iu no se halla 
eu este caso, de modo que ni auu el triste consuelo nos que­
da de poder aplicar la regla que acabamos de establecer. 
Pío falta en la Habana alicion á la lectura; ni tampoco me­
dios de sostener esta virtuosa inclinación: el negocio, ó 
como V. dice, el busilis, consiste en que unos tienen deseos 
de leer y carecen de dinero para comprar libros, y otros 
(|uc tienen dinero carecen de deseos cí de tiempo para de­
dicarse á la lectura.

D. Sempronio. Vea V. ahí el caso de aplicar el sistema 
de las compensaciones, y de decir váyase lo uno por lo otro. 
Mas si yo me hallase en el lugar de V. sé muy bien lo que 
haría.

Empresario. ¿Qué.  ̂Excitar á las autoridades, á las cor­
poraciones y á las personas acaudaladas, áque protegiesen 
y sostuviesen la empresa de la Cartel a, haciéndoles ver que 
en su conservación se interesa el lustre y decoro del país?

D. Setnpnmio ( aparte. ) ¡Vive Dios que este hombre 
se figura que nadie tiene que pensar mus que en su Carte­
ra, y que todos la miran con sus ojos! [Alto.) No señor: lo 
que yo hiciera sería no hacer nada, acogerme á la iglesia 
del desengaño, y dejar que cada uno se componga como 
pueda. Lus empresas literarias, sobre todo si son como la 
de V. de una cierta estension, no pueden .sostenerse mucho 
tiempo á favor de apoyos artificiales, y es menester que se
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S. AMBROSIO.

Existencia en 1? de mayo de 1839...............  353 ) o-/.
Eiitraiou en diclio m es.................................  503 3
Se curaron....................    449 ) igc
Fallecieron.....................................................   16 3

Quedaron para 19 de junio .............................. 391
La mortandad estuvo á razón de 1, 87 por 100.

S. JUAN DE DIOS.

Existencia en 1? de mayo.............................. 270 >
Entraron en dicho mes............................. ... . 274)
Se curaron....................................................  238 ) 07A
Fallecieron......................................................  32 j

Quedaron para 19 de junio...............................274
La mortandad estuvo á razón de 5, 88 por 100-

S. FRANCISCO DE PAULA.

Existencia en 19 de mayo..............................  135 ) jg0
Entraron en dicho mes. ...............................  33)
Secutaron.................................... ' ................  17 ) oí
Fallecieron................................................ ... . 17 3

Quedaron para 19 de junio...............................134
La mortandad estuvo á razón de 10, 13 por 100.

RESUMEN.

De estos estados y de la práctica de los facultativos de 
la Habana, se deduce, que en mayo reinaron las enferme>- 
dades siguientes: el orden en que se colocan indica su ma­
yor ó menor predominio.
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Reumatismos.—Diarreas.—Gastro-enteiitis.—Sífilis._
Tisis.—Oftalmías.

t

Observaciones práciicas.

En el mes de febrero próximo pasado, dijimos que lo 
que aquí imin-ojúamente se llama invierno, no era la esta­
ción en que abundaban mas los tísicos. Esa es la época en 
que aparecen las bronquitis, que generalmente descuidadas, 
van predisponiendo el pulmón á mas graves afecciones. 
Aquel mal que se creía insignificante en un principio, en lu­
gar do desaparecer en la primavera, se repite á cada nue­
va mudanza de la atino'sfera, y al entrar ios meses sucesi­
vos que nos abruman con su calor o' nos destemplan con 
sus viscisitudes, se contamina el pulmón de una manera ir­
reparable. La primavera, que {lor otra parte nos convida á 
todo linaje (le deleites, agota nuestra potencia nerviosa, y 
de aquí viene una causa coadyuetora de los pcideciniieatos 
]iulinoiiares.

].as gastru-enteritis no han presentado mucha agude­
za en este mes; se veia el influjo de las viscisitudes del um- 
bieiite no solo en el carácter de remisión o' intermisión de 
aquellas enfermedades, sino también en la constancia de los 
feno'menos nerviosos, particularmente en las jovenes y en 
los niños.

La viruela continúa todavía en la gente de color y á 
veces con el carácter confluente.

Las anginas tauibieu han aparecido; pero con poca 
energía, y «o saheines de ningún caso de falsas membranas.

Si.- lian enterrado en el cementerio general en todo el 
mes de mavo:

i

ADULTOS. PARVULOS.
Blancos.. . 
De color. . 

Sumas parciales

lUl
108
209 13.3

Total general...........' .  . 312
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¿Cómo se disitibuye el aire en los pulmones^

En cada respiración penetra el aire en los pulmones, 
mas no va á disiribuirse ai mismo tiempo en todas sus par­
tes: pues mientras que las unas se dilatan con aquel fluido, 
las otras no le reciben. En los pulmones sanos, depende 
con particularidad de la postura del cuerpo la distribución 
del aire, y así cuando nos acostamos sobre las espaldas la 
parte del pulmón que en las inspiraciones de fuerza media­
na se distiende para recibir el aire, es la inferior. En las 
grandes inspiraciones penetra el gas todas las células.

Como el doble mommienlo de la respiración facilUa 
la circulación.

Cuando el pedio se dilata, el aire oprime la san­
gre de los capilares pulmonares y tiende juntamente á ha­
cerla refluir hacia el ventrículo derecho y á impelerla hacia 
las cavidades izquierdas. Pero como del lado del corazón 
derecho hay una válvula, la de la arteria pulmonar, que se 
ojione al movimiento retrógrado de la sangre, el liquido es 
únicamente lanzado al corazón izquierdo; en lo cual la res­
piración favorece el curso de la .sangre y ayuda á la acción 
de la homba derecha.

Cuando el pedio se contrae, todas las partes del pul­
món disminuyen de volumen, y así hay tendencia á la es- 
piiision de) líquido que en sus vasos existe. No es posible que 
esta espiilsion se efectúe sino en un sentido, pues la sangre 
lio puede correr sino hacia las venas piiimonai es cuyo trán­
sito está lilire, mientras que las válvulas de la arteria pul­
monar y las contracciones corifimias del ventrícido derecho, 
se oponen, como arriba se dijo, á cnnlqiiiera movimiento 
retrógrado de la sangre. Vemos aquí, lo mismo que en la 
dilatación del tórax, que la naturaleza ha combinado las 
funciones con tal armonía que todas concurren á la acele­
ración del curso cid fluido que nos ocupa.

Mr. Cagniard-Latoiir ha introducido iin manómetro 
en la tráquea de nn hotuiire á quien se lialiia hecho la tra- 
qiicotomía, y ha visto que mientras la voz se producía, se 
elevaba la presión algunos milímetros en los pulmones.

En la to.s, que consiste en un «.«fuerzo de los músculos 
de lo respiración para arrojar las tmicosidades acumuladas 
en imicha cantidad en las vías aéreas, la presión del aire
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contenido en los pulmones debe casi elevarse á la de dos 
atmosferas. Esplicaremos como se concibe el que pueda dar­
se este aumento de presión. Por un movimiento convulsivo 
de los músculos de la glotis, estacavidad se cierra, y duran­
te cierto tiempo resiste á la presión del oiré acumulado en 
los pulmones. La glotis cede luego y se abre de repente; y 
entonces si alguna miicosidad existe en el espacio que re­
corre el aire espirado, es arrcijatada y arrojada á fuera con 
una fuerza bastante considerable.

Era preciso que la circulación pulmonar estuviese or­
ganizada de tal modo, que pudiera resistir á cambios tan 
repentinos de presión. Por' esto acabamos de ver, que no 
se detenia bajo la intluencia de presiones que se alejan tan­
to, en mas ó eu menos, de la de la atmosfera en que vi­
vimos.

Influencia de la iemperatura en la circidacion -pulmonar.

El observatorio neumático de Mr. Poiseuíile es muy cd- 
modo para hacer esperimentos sobre los fenómenos de la cir­
culación á distintas temperaturas. Aquel ñsióiogo ha nota­
do que la circulación se iva haciendo cada vez menos acti­
va segiin se aproximaba áO, punto en el cual se detcnia com­
pletamente. A diversas temperaturas, se advierten diferen- 
citis de viveza en el movimientb de los glóbulos. Se conce­
birá la importancia que este resultado puede tener eu me­
dicina, cuaiiilo por una parte se piense en los cambios de 
temperatura del aire que entra en los pulmones, y por otra 
en la grave influencia que estas variaciones pueden tener 
en el órgano. Debemos sin embargo advertir que la natu­
raleza ha iiecho estas variaciones menos considerables, y 
menos funesta su influencia, coiivirtiendo los pulmones en 
un centro de producción de calor animal y manteniendo 
siempre por consecuencia en ellos una temperatura muy 
levantada.

FENOM ENOS V IT A L ES D E  LA C IR C U LA C IO N  PULMONAR.

Acción del nervio neumo-S'dsírico.

El nervio vago ó neamo-gástrico es el agente vital que 
interviene en todos tos fenómenos de la circulación pulmo­
nar y de la respiración. Su influencia en el sistema capilar 
es indispensable para la circulación de la sangre en estosAyuntamiento de Madrid
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pequeños vasos, y parece relerirse á los obstáculos que las 
propiedades físicas de aquel líquido han de o}>oner á su 
tránsito por este sistema.

Sección del neumo-gástrico.

Podemos hacer sobre la influencia del neumo-gástrico 
un esperiuiento muy curioso y cuyos resultados pueden ser 
de la mayor importancia. Se trata de la sección del tronco 
nervioso; pero como la operación presenta bastante dificul­
tad, merece que se describa con cuidado. Cortando el neu­
mo-gástrico en el cuello, entre los dos ramos (nervio larín­
geo superior y nervio laríngeo) que suministra á la laringe; 
se paraliza necesariamente la acción del nervio inferior so­
bre aquel órgano. Como este nervio inferior que se dirige á 
los órganos de movimiento destinados á abrir la glotis, con­
trabalancea el efecto del nervio superior destinado á cerrar 
dicha cavidad, y coiño por la sección dcl tronco no queda 
ya sino la acción de este ultimo nervio, pues el primera deja 
de estar en comunicación con el cerebro; se sigue de aquí 
que en la operación se cierra la glotis y el animal infalible­
mente sucumbiría sufocado, si no se practicase latraquoe- 
tomía para dar entrada en el pulmón al aire que nos cir­
cunda.

Si con todas estas precauciones cortan el neumo­
gástrico de un solo lado, veremos que la circulación se tur­
ba en el pulmou correspondiente, que la trasudación no se 
efectúa de un modo normal, y que los elementos de la san­
gre atraviesan las jiaicdes capilares para esparcirse en el te­
jido pulmonar. El animal muere á menudo á consecuencia 
de esta operación; pero hay casos en que se reabsorven las 
materias esparcidas y so rcstubicce la salud. En la autopsia 
se halla el pulmón hepatisado y de color rujo subido, lo que 
prueba que la materia colorante de la sangre también tra­
sudó por las paredes: hay igualmente enfisema, lo que (|uie- 
re decir, qnc se rasgaron las }iaredes de las células del pul­
món. Este, está dilatado por el aire, y el cornzoii derecho 
henchido de sangre. Casi todas estas alteraciones del pul­
món se deben á los esfuerzos infructuosos y cada vez mas 
enérgicos que hace el corazón para lanzar la sangre por 
los capilares obstruidos.

So ignora la iafiitencia del neumo-gástrico en las pare­
des capilares: también se ignora el grado de importancia de 
este nervio en la circulación. Tras la seccioil de él, unos ani-
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males mueren, y otros viven sin novedad durante algún tiem­
po, porqué la absorción repara en el pulmón los deso'rdenes 
que causo la esperiencia. ¿in embargo, todo buce creer que 
el neumo-gástrico preside á todos los actos de trasudación, 
de absorción &c. que se efectúan en la masa de las pare­
des de los vasos ca|)iiares.

Podríamos hacer un esperimento muy curioso que qui­
zás lograria hacerse de la mayor importancia. Todos sube- 
nu)S (|iie si se inyecta en la vena de tin animal, aceite don­
de se haya dísuelto fosforo, así que llega al pulmón, trasu­
da por las venas capilares y se quema con el aire dando 
humo blanco de ácido fosfórico. El aliento de ios animales 
sometidos á la esperiencia, es muy blanco y muy visii)le. 
Debiéndose estos feno'nienos á la trasudación de lo» ciicr- 
))os por las paredes capilares, conviene investigar si se pro­
duce en un animal á quien se hayan cortado los neumo­
gástrico.»; pues si después de la sección no se dii el humo de 
ácido fü.sfcírico, se concibe fácilmente que no hay trasuda­
ción, concluyéndose que esta se halla bajo la influencia de 
los neumo-gástricos.

Llegada de la sangre á las cavidades izquierdas del corazón.

Silbemos que los capilares arteriales forman los veno­
sos replegándose sobre sí mismos, y que estos suministran 
ramúsculos, ramilio.s, ramos &.C., basiá que todas las venas 
de lo.s pultnone.e se dividen en cuatro troncos de los cuules 
corresponden dos a cada uno.

Movimiento de la sangre en las venas jmlmonares.

Hemos anunciado ya un hecho que diariamente confir­
ma In esperiencia, á saber: que ni los capilares, ni los tron 
eos venosos del pulmón, se contraen. A.si ia causa del mo­
vimiento de la sangre en los vasos venosos, es la contrac­
ción del ventrículo derecho y las fuerzas accesorias debidas 
á los feno'menos de ia respiración. Cuando la sangre por 
el impulso que recibe llega á los troncos <|uc se dirigen á 
la aurícula izquierda, penetra en esta cavidad y la distien­
de mecánicamente sin el auxilio de ninguna dilatación acti­
va de .«US paredes. La aurícula llena, .se contrae; el ventrí­
culo se dilata, y la sangre pasa de la primera cavidad en la 
segunda. De aryií se sigue que la presión de la sangre de 
la aurícula sobre la de los troncos venosos, es muy débil, y

íU
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que apenas se perciije el reflujo que resulta. Con todo, este 
reflujo los dilata, y hay por consecuencin contracción de las 
venus pidmonales; siendo enteramente mecánicas la dilata­
ción y la cantraccion.

Todos estos tendmenos son muy difíciles de estudiar 
en el ainiiial vivo. Tenemos que servirnos de un pájaro en 
la esperiencia, porqué la sufocación mata casi súbitamente 
á los mainiferoB cuya to'rax se abre. Pero como las venas 
pitlmonales ostán on totalidad cubiertas por el conizon, los 
pulmones y los gruesos vasos, esto hace también muy fati­
goso el estudio de sus movimientos. Si elegimos un mamí­
fero, íhibemos introducir artificialmente aire en los pulmo­
nes, después de abrir el pecho, haciendo una abertura en 
la tráquea y adn)itando á ella el tubo de una bomba que 
tenga esterionneiito una válvula que se abra á voluntad. 
Con este aparato se siij)ie la respiración del animal, y se 
logra hacerle vivir bastante tiempo.

DE LAS ANALOGÍAS Y D IF E R E N C IA S DE LAS DOS 

C IR C ULAC IO NES.

t

Por la grande analogía que existe entre la circulación 
pulmonar d |)cqueñB, y la grande, ))odeinos abreviar nota­
blemente algutios pormenores de la última. Las analogías 
do las funciones de la gran bomba y de la pequeña, son tau 
patentes, que creemos inútil enimierarlus; mientras que por 
e¡ contrario, td examen de las diferencias de estas dos par­
tes de la misma función, será de la mayor importancia, por­
que los estmlios (pie hemos hecho en la (lequeña nos servi­
rán de base pura conocer el modo como se efectúa la gran 
circulación. resudado mas notable de esta comparación, 
se reduce, á que siendo uno solo e! fin de la circulación pul­
monar, son sencillos los medios de conocerla; mientras que 
siendo acpiel multíplice en la grande, estos son complicados, 
variando el mecanismo del tránsito de la sangre con la di­
ferencia propia del o'rgano que anima.

Probaremos esta vei dad de dos maneras Por una par­
te se manifestará que no solo la disposición d<? ios vasos 
-sanguíneos de los pulmones se diferencia en general de la 
de todos los (irganos que corresponden á la gran circula* 
cion; .sino que cambia con el (írgano que se e.studia. Y  por 
otra, que la sangre no tiene las mismas cualidades físicas 
en los vasos análogos de dos o'rganos diferentes. Entremos
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en algunos pormenores sobre estas diferencias que son muy 
pu!j)aljles. ^

E l problema que ha resuelto la naturaleza al organi­
zar la gran circulación, se reduce á transportar á cada ór­
gano desde el centro iuisla las estreinidades, la cantidad de 
sangre que requiere el ejercicio de sus funciones, y á efec­
tuar ese transporte de un modo simultáneo y regular.

J ara que todos los puntos déla economía pudieran re­
cibir al mismo tiempo la sangre arterial, era preciso que 
las paredes del corazón imprimieran á la sangre un gran 
impulso. Para obtener este resultado, las cavidades izquier­
das tienen una energía mas que duplicada que lade las ca­
vidades derechas, y sus paredes tanto jior la densidad cuan­
to por el numero de .sus fibras contráctiles, se hayan en re- 
ucion con el círculo dilatado que la sangre lia de recorrer 

por su influencia; la disposición areolar es menos notable 
en el vehículo izquierdo que en el derecho, porqué la sangre 
venosa que no se ha vuelto á animar todavía con el contac- 
0 del aire, y que ha venido lentamente por los gruesos ra­

sos, debe tamizarse y agitarse; en tanto que toda la sangre 
aiterial se halla en disposición contraria. Pero si hacemos 
abstiaccioD de la intensidad, se convendrá en que siendo 
Iguales los otros efectos que han de producirse en los dos 
lados del corazón, sus disposiciones mecánicas ileben ser 
Iguales; y por esto hay el misino orden de válvulas, de fi­
bras tendinosas &c.

Los vasos que salen de cada una de las dos bombas, 
ofrecen grandes diferencias en su modo de distribución. Los 
de la gran bomba persisten anchos y voliuiiinosos en una 
estensiun mas considerable, y si en los pulmones los vasos 
andan niuclia tiempo separados y no comunican entre sí 
ha»ta el séjitimo capilar; las anastoiiioses de los grandes 
troncos son frecuentes en la gran circulación. Por esto en 
la  base del cerebro, las arterias que lian de distribuirse en 
el tienen numerosas comumeacioiies entre sí por las cuales 
las del lado derecho se unen á cada paso á las del izquierdo.

Las jiropiedades físicas y la estructura anatómica de 
los vasos, son casi iguales en los dos sistemas circiiiatorios. 
iNotamos la misma elasticidad, y la disección nos demues­
tra Igualmente tres membranas, una celulosa, otra fibrosa, 
y ia que llaman yrupia, que es lisa y resbaladiza como an­
tes se advirtió'. En los gruesos vasos de la gran circulación 
podemus hacer esperiencias que demuestren la necesidad 
de la armonía entre las propiedades físicas del tubo y lasAyuntamiento de Madrid
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tic lii sangre que le atraviesa. Si se cambia la estructura de 
LUI vaso sanguíneo, se detiene en él la circulación, desarro- 
liandose en el orden acostumbrado los fenómenos debidos 
al estuncainiento de la sangre. Si por medio de un tubo 
inerte se ponen en cniminicacion dos arterias de dos ani- 
mules distintos, se verá que la sangre se detiene casi súbi­
tamente en él, pronto se coagula, y dcl todo le obstruye. El 
|)rincipio de esta armonía se corrobora en algunas enferme­
dades; pues cuando una causa cualquiera vui'íu las projiie- 
dudes íisicus de las paredes, la sangre tm ]niede circular 
con libertafl, y el vaso se obstruye padeciendo los feno'me- 
nos de imbibición, liepatisacion ikc.

Casi no iiay en la economía ningún órgano que no 
tenga su circulación [larticular, y este bectio que dijimos 
constituía una diferencia entre el sistema de la gran bomba 
y el de la pequeña, se estudiará ahora revisando sus distri­
buciones principales.

En la siipcrflcie de las membranas mucosas y serosas 
se representa bastante bien la especie de circulación estu­
diada en los pulmones. En la mucosa del intestino, se ven 
llegar los vasos y hacerse capilares y formar con frecuen­
cia enrejados vasculares donde aparecen los feno'nienos de 
la trasudación.

También bay órganos en ios cuales la sangre sale de 
los vasos esparciéndose en el |)arenqiiima. En los tejidos 
ercctiles, se dirigen los vusosoblicuamejite en pe(|iieños es­
pirales que se abren en las células del órgano. La sangre 
vuelve á recobrar su curso en las gruesas venus. T̂ o que su­
cede cu los tejidos cavernosos, pasa cambien en el buzo, que 
es un órgano en ei cual la sangre sale y se derrama casi de 
igual manera. Lo mismo se observa en les huesos, pues 
la sangre anda lentamente en células cuyas paredes sólidas 
carecen de elasticidad, y recobra su cui'so ordinario en los 
vasos venosos. Podríamos concebir la causa del abatimien­
to del curso de la sangre, consideranilo la <liliculcad con 
que se efectúan en estos órganos la asimilación y la exha­
lación.

En el cerebro existe un modo propio de circulación 
nerviosa, pues los Iniesos del cráneo presentan medios-ca­
nales que completa la dnra-mater y á cuyos conductos, lla­
mados se/iOi-, se dirigen todas las venas que salen de la sus­
tancia cerebral. Las arterías no las penetran sino en el es­
tado de capilares, y así se conoce muy imperfectamente la 
distribución de la sangre en el cerebro. ¿Por ventura, con-
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sfirvaráti las arterias sus pare.les con todas sus membranas 
para continuarse con las venas, d vierten su sangre en ca­
nales de la sustancia cereliral com> sucede en los huesos, 
el !)azo y los tejidos erectiles? Así lo cree Mr. Magendie, 
aunque ninguna esperiencia lo de.iiacstre.

El hígado n is ofrece otra prued i de lo que acaba de 
decirse sobre el carácter pirticular que toman los vasos al 
introducirse en un o'rgano. .Aqoelln viscera recibe la sangre 
de una arteria que se distribuye del raid » co.niin á nues­
tros paren luim is y ayuda á- fonn ir lasgrauulacioiies glan- 
dulosas que secretan la bilis, y además de la vena porta 
que formada por la reunión de las venas del bazo y 
(le los intestinos, penetra en el hígado, y se divide de nue­
vo en capilares que recobran la forma de gruesos vasos al 
salir de el o'rgatio.

Hay otra diferencia notable entre los va.sos de la gran 
bomba y los de la ptjqueñiu los de aquella ofrecen á menu­
do grandísimas corvaduras, que no se observan en la bom­
ba derecha; y además los que depeiuleii de la primera bom­
ba entran con mucha frecueuuiaen canales de paredes hue­
sosa?, lo cual debe tener grandísima iiiiliienciu en la circu­
lación, pues estos tubos júerden su elasticidad.

Ln fin, el liquido (jue se escapa do la bomba izquier­
da para animar todos los puntos de la economía, lia ad((ui- 
rido en el pulmón cualidades nutritivas estiinnlaiires que uo 
poseía antes de su tránsito poroste orgatio. El contactodcl 
aire aumenta Ja temperatura do la sangre, modifica su vis­
cosidad, la exhalación y la absorción aiTídiatan v suniitiis- 
trun á la sangre cierta canlidad de materiales y eandiian su 
composición, de suerte que la sangre llega al hido iz(|uier- 
do dcl corazón con propiedades físicas euternineiite nuevas, 
que influyen de una inaneia particular en su modo de cir­
culación por las arterias.
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A L T A  Y  B A JA  D E  LOS P R E C IO S

Ya se sabe que el precio de una cosa comprende ade­
más de los gastos anteriores satisfechos por el vendedor, el 
de la iuipuvtaiicia que en sus manos haya adquirido.

Así pues, dedicándose los hombres al trabajo para ob­
tener el medio por donde se pfoveen de lo necesario para 
su sustento, que es el dinero; se deduce que toda industria 
subsiste, porqué sin embargo de la rebaja que sufre ol im­
porte de cada artículo, queda lo bastante para recompensar 
sus esliierzos y satisfacer las exigencias de loa que se dedi­
can al trabajo: á no ser así, nadie se impondría la grave 
carga de atender al bien y comodidad de los otros, no reci­
biendo en cambio lo que á él le hace falta para vivir.

¿Y no podrá acontecer que la codicia de los vendedo­
res se prevalga do lo indispensables que son sus frutos, y 
aumentando el valor de una manera excesiva, quiera sa­
car no yá el justo galardón de su trabajo, sino mayores é 
iiuiebidus usuras.  ̂Wo está manifiesta en los que venden la 
inclinación y el designio de hacer fortuna á espensas de los 
que compran.’ He aquí recelos y temores que muy pronto 
se desvanecen, en poniéndose a observar lo que pasa don­
de quiera que exista libertad de indu-stria y haya desapare­
cido su enemigo de imiertc—el monopolio. Sucedo enton­
ces que cuantos se ven con disposiciones para el caso, pue­
den dedicarse al género de trabajo que mas lea cumpla; re-* 
saltando de ahí que como la atención <]o las gentes inclus- 
tnasas no duerme niiocii, apenas columbra que en cualquie­
ra empresa se hacen adelantos, atraída por el cebo del in­
terés, lánzase una nube de trabajadores sobre ese ramo, y 
promoviendo la competencia tienen que disminuir el precio 
para que acudan lo.s consumidores; y á pocos dias no sólo 
queda reiiucidoá siisjustos limites, sino qué se pone tan bara­
to que es yu.en evidente porjnicio de la propia industria. Con 
ciuyo motivo, principia á Obrarse' inj movimiento en sentido
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contrario, porqué saliendo perdidos muchos de los que acu­
dieron en tropel cuando el negocio daba otras esperanzas, 
emigran á diversos ramos, dejando el que no les convino en 
manos de sus primeros cultivadores, los cuales van insen­
siblemente restableciendo el nivel alterado basta poncilo 
todo en su punto, si ya no es que sobreviene nueva revolu­
ción d trastorno porqué las ganancias se uumentcn, desper­
tando ambiciones.

Así se arreglan y componen estos asuntos abandona­
dos a sus naturales contingencias; y no es de cstrañarse, 
cuando el interés que inedia hace calcular con la posible 
c-iactitud á todas las ciases, mostrándoles el partido mas 
ntii, que por fortuna está en armonía y se aviene con los 
derechos particulares y el bien general, Toro no Imbiendo 
analizado hechos tan comunes y fáciles de concebir, se acu­
did acaso con muy buena fé a! remedio anti-econdmico de fi­
jar los precios, perpetuado'hasta hoy, que hirid gravemente 
la industria, destruyendo la competencia, prenda inestimable 
sin cuyo auxilio ni el público es bien servido, ni toca á su 
perfección ningún menester ú oficio. Con efecto, habiéndo­
se de vender por igual importe lo mejor como lo menos bue­
no, se estingue la emulación á mas andar, y é Dios adelan­
tos y mejoras en las artes, cuando la tarifa demnrenda con­
fundiría dolorosamente todos los productos, disipando la 
idea alentadora para los artesanos laboriosos de cobrar 
el valor de sus servicios, superiores álos de sus compuñeros. 
Nace también otro daño, é saber: que se retiran los roas 
hábiles, dejando cl puesto á descuidados y torpes obreros d 
imitándolos si no pueden jrse, con perjuicio indispensable 
del público que pagaría una cantidad exorbitante pata tan 
grosero trabajo.

Es empeño sistemático y ya desacreditado por la espe- 
riencia, el de querer asignar límites fijos a lo que, por es­
tar influido de causas que varían sin descanso, es de suyo 
tan contingente y movedizo como cl precio. Ni aun estable­
ciéndole dia por dia era dable que fuese cl equitativo y ver- 
daderc?; además de que las ocasiones en que se ha echado 
mano de tales providencias, se ha cometido de paso una in­
justicia notoria, y es la de incluir en elaVreglo ciertas mer­
cancías y ciertas no.—En las últimas para mayor desdicha 
es donde especula la clase menos acomodada del pueblo-

Por último, si hoy cuestiones cuyo desenlace conviene 
esclarecer y divulgar porqué la teoría lleva como de la ma­
no á prácticas provechosas d á verdaderos desastres, ñopo-Ayuntamiento de Madrid
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(Irá negársele este atributo á las que resuelve la Economía 
p(íIítico» cuando á vista de ojos se alcanzan los desaciertos 
que su ignorancia ha producido en puntos tan claros qu<j 
nos asombramos do ver como no fueron desde muy atrás re­
conocidos. Bien dijo Séneca: Veniet tempus quo posleri nostri 
tam aperta nos ignorasse mirabuntur. ”Dia vendrá cuando 
nuestros descendientes han de admirarse de que hayamos 
ignorado cosas tan manifiestas.’' La profecía se cumplid 
respecto á la Economía política.

J. Z . G. del Valle.

I N S T R U C C IO N  P U B L I C A ,

^ f o  se necesita de una sublime penetración, ni de 
muy encumbrados conecimientos para alcanzar toda la im­
portancia que ofrece una escuela normal, en donde como en 
la Habana se ha llegado ya á un lérnúno de ilustración en 
que es dado fijar un centro común de principios y doctrinas 
y sobre todo de métodos, que esparciendo su influencia 
por todo al rededor contribuya mas eficazmente que ningún 
otro arbitrio á su cultura, á su morigeración, y de consi­
guiente á su prosperidad, al o'rden público y á la seguridad 
general, primeros y mas preciosos objetos de todo o'rden 
social. En la isla de Cuba es menester mas que en ningún 
otro país, de este impulso general desde ei focus, si me es 
permitido hablar así, que son las grandes poblaciones, y so­
bre todo la capital, porqué hay el cstraño contraste de una 
sociedad muy adelcintada ya en las ciudades, y naciente por 
todo lo demus; aquí pues un juicio maduro, una razón ¡lus­
trada puede regularizar un procedimiento general que con­
venga al clima, á las necesidades del país, y muy pariicii- 
tannent(5 á la religión y é las leyes bajo que viven sus habi­
tantes, sin entregar á la ventura objetos tan preciosos, que 
ios antiguos miraban con toda preferencia porqué apetecían
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tener hombres á propósito para sus leyes, al contrario de 
los modernos que btiscamos leyes, vengan bien ó mal á Ios- 
hombres para quienes se destrnaíi: la educacion de nuestros 
días )io se cuida del hombre sino de la ciencia; ios antiguos 
formaban á aquel primero, y los conocimiernos venían des­
pués: venían según eran necesarios, pues ni es posible, ni 
es útil que todos los hombres sean filósofos, literatos ó geó­
metras. Así que el gobierno tiene el mayor interés en di­
rigir la educación y la instrucción pública, la primera para 
tenor súbditos propios para aquel órdeu social en que viven, 
y la segunda para que no se propale» doctrinas erróneas ó 
nocivas, en lugar de las que importa difundir para que cada 
uno respectivamente á su posición contribuya á la ilustra­
ción y bien estar geiierai: y sobre todo para estorbar á char­
latanes atr/;vidos t̂aiUO.-eomo ignorantes, y á entusiastas con 
buenas intenciones sí se quiere, pero con ninguna espericn- 
cia y aun con menos criterio, el estraviar la juventud con 
teorías esparcidas a la ligera, y la mayor parte de ios ve­
ces falsas, ó con una inútil palabrería sin aplicacioii y sin 
objeto:

La isla de Cuba tiene así necesidad de escuelas nor­
males, pero de escuelas formadas bajo los aus[;icios é in- 
Hiiencia del gobierno, pues que si el abdicar de su acción 
inmediata en cualquiera ram» de la enseñanza pública es 
iinmajde. las mas trascendentales consecuencias ])ara el 
ói’den público, el abandonar las escuelas normales á la es- 
jieculacion de los particulares, ó á los ensayos arriesgados 
de quien, carezca de las debidas nociones y csperiencía, sería 
Jo ipas inconcebible que ¡ludiera ofrecerse en materia de 
tanta Ella necesita de escuelas nonnaíes á
cuyo frente se pongan hombres de suficiencia, de moralidad 
y que ofrezcan todas las garantías que puede apetecer el 
,orden social,cu que -vivimos, y de qsto no puede ni debe juz­
gar mp^ que el gobierno que.es el que nos debe, con todas las 
ventajas de la ilustración, !a prenda no menos preciosa de 
la seguridad pública. Es uocesario que escoja los profe­
sores;- que intervenga en la admisión de los uliimiios, por­
qué no es indiferente que estos sean los que quieran, sino 
ios'que presenten una espeetaiiva racional de poder en lo 
sucesivo dirigir con suceso el ramo de enseñanza a que se 
dediquehj que fije,las materias de enseñanza según su ob­
jeto, y que vigile por sí iiiismo el procedimiento y los pro­
gresos, poiqué .¿dónde iríamos á parar, si fuese dado esta­
blecer una. escueja en la cual privadamente se diesen cur-

I
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sos noi müics seguu el inodo de ver de un individuo, sabio 
d'no, como que no lo juzgaría nadie, o'cuando mas de im em­
presario que no es imposible careciese de^todas las nocio­
nes siiíicieiites pura apoyar su juicio; y cuando- este ciírso 
por malicia ó por ignorancia,' o por ¡as dos cosas juntas, 
pedia estar en contradicción comías leyes del país, o' acaso 
fuera contra la luic-na moral y los principios de religiosidad 
que es tan importante Imcer el íiindanicnto de toda ins­
trucción'

A einos pues lo conveniente de estas esciiel-as norma­
les, pero erigidas biijo la iiiHuencia inmediata del gobierno, 
y muy bajo su peculiar vigilancia. Toda enseñanza ¡Hiede 
así regularizarse, y cstenderse con sistema y o'rdcit, para 
sa mayor-progreso y utilidad; pero'las primeras letras lian 
menesterunayor iirgenciu de su acción unilbrmey vigorosa; 
tanto |)or las manos á que suelen estar confiadas,'cuanto 
porqué es lo que mas falta hace eu el estado social del país, 
y hablando sin rodeos, en el estado social de todos los ¡laí- 
ses. Lo que iiufioitii saber á la inmensa pitaŷ oría dolos 
liombres, es leer, escribir, las cuatro reglas de la aritméti­
ca, el dibujo lineal y sobre todo los principios do la religión 
es|)licadüs sencillamente, y en el tono de verdad y de can­
dor que nos encanta en loa libros divinos. Esto, esto sola­
mente es iiidisjicnsable que sepan la mayor parto de los 
liombres, porqué es un gran mal el que la multitud profane 
el vestíbulo del templo do las ciencias, y rompa' por todas 
partes como un torrente fuera do madre; pues que los que 
han do consliuilr tíl puei>lo no deben transformarse en lite- 
latos; la multiplicación de todos esos colegios y academias 
en donde so promete tanta sabiduría, tanta riqueza de no­
ciones y donde realmente no se hace mas que inculcar con 
mayor cí menor felicidad, tales o cuales ideas, no ¡Hoducen 
la ilustración que jiroinrten, y aun diré mas, abren el hon­
do precijiicio pura caer en la barbarie. Eedantés y cliarla- 
tanes trafican con la ciencia y la verdad, y enseñan según 
su ignorancia, ó según su interés; infinitos que no tienen 
ninguna disposirion para las letras, pierden miserablemen­
te un tiempo precioso en el que podrian adiestrarse para 
una profesión útil, y en lugar de fomentar el saber son uu 
obstáculo, son un entorpecimiento que origina su decaden­
cia: acostumbrados á los hábitos sedéntariosdel estudioi son 
incapaces de los ejercicios y de la es|iedicion necesarios 
para el artesano activo, para el útil labrador, para el labo­
rioso trajinante; lo repito, son un obstáculo. La invasión de
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esa miiltitml ma! conducida, y peor dispuesta para el saber, 
corrompe el buengustoy hace retrogardar las ideas; el lengua­
je de que abusa una muchedumbre vocinglera y sin nocio­
nes ciertas, cao en las impropiedades mas estradas, en los 
barbarismos mas repugnantes; en fin, en todo hay una ver­
dadera suversion, ae confunden totlos los conocimientos, 
pierden su aplicación legítima é inmediata, y vuelvo á decir­
lo, por donde se creyó tocar al colmo de la ilustración, se 
llega al abismo del error y de la ignorancia, pasando por 
todas las agitaciones de la sofistería y de la aplicación de 
sus falsas consecuencias á las cosas do la vida; por las de la 
pedantería, y de todo lo que resulta de esa mcdia-cicncia, 
adquirida de mentón, y suministrada por manos ineptas.

jVsí es que las escuelas normales no solo han do fijar 
el modo de la enseñanza y su cualidad, sino también su es- 
tension y límites: bueno es que se sepa lo que oportunamen­
te lia de saber cada cual, y el gobierno es quien únicamen­
te puede fijar en dichas escuelns el praoedimiento oportuno 
para este fin; porqué no lo disimulemos, un particular esta­
rá interesado en adular á la generalidad para obtener ma­
yores ventajas, y ofrecerá, y aun emprenderá lo que no solo 
sea inconveniente, sino hasta perjudicial; los lucros del mo­
mento serán la medida, y no las consecuencias del porve­
nir; transformarán las escuelas do primeras letras en liceos, 
en gimnasios, en cualquiera otra cosa que lo que deben ser, 
que lo que únicamente sería útil: pero aquel título modes­
to irritaría el orgullo del pedante, y sobre todo frustra­
ría la codicia del especulador. La limitación de materias 
para hs escuelas do primeras letras que he demarcado, no 
es ciertamente para la escuela ó escuelas normales de don­
de han de saljr los maestros que lian de regentarlas; pues 
claro es que mas d(!l)c saber él que enseña que lo que vá á 
aprender el discípulo, y no solo por esto, sino porqué es for­
zoso que lo sepa de otra manera, y este osuno de los estu­
dios mas importantes que tienen que seguirse en las escue­
las normales: el que posee una eienciapara hacer una apli­
cación mas d menos inmediata do sus nociones, no está por 
eso CP el caso do comunicarlas á un discípulo, y esta ver­
dad de que está convencido todo el que tiene la menor es- 
pericncia en la enseñanza, esplica un fenómeno muy co­
mún; porque un hombre muy sabio no romunica ninguna 
de sus ideas á im alumno, y corno otro de muchas menos 
luces, obtiene fácilmente discípulos muy aventajados: asíes 
dar© que han de aprenderse por los que se dediquen á iaAyuntamiento de Madrid
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carrera del magisterio el modo de enseñar, y otra cosa 
iiiesplicable, Imsta cierto punto, pero de la mayor impor­
tancia para esta profesión, á saber: el modo de tratar á los 
niños, que es lo que constituye esa ciencia que los ale­
manes cursan en sus escuelas noi males y que llaman Pé- 
dúgogía , si se ¡luede traducir así, como lian hecho los 
franceses, y he aquí por lo que para formar esas escuelas 
normales de que hablan los. mas sin saber siquiera su obje­
to, se necesita tener nociones muy especiales de la ense­
ñanza, y también que si parecen cortas las materias que 
han de ocupar las primeras letras, en aprender á enseñarlas 
habrá que dedicarse con mas ahinco que el que se cree de 
pronto; y que los que hasta ahora han juzgado que el magis­
terio de primeras letras puede ejercerse ]>or cualquiera per­
sona, con tal de que lea cantando, pinte jiajuritas en lugar de 
escribir, disparatee en un guirigay metafisicoy el mas ridículo 
sobre gramática, y pronuncie, geografía, maíemálicus, aun­
que ignore lo que significan estos nombres, se equivocan 
mucho; y que acaso nunca serían mas convenientes las lu­
ces de una espcriencia consumada, de una filosofía profun­
da y observadoia, de unas luces vastas y que pudiesen aco­
modarse á todos los alcances, que (lara inculcar los jirime- 
ros rudimicntos á los niños pequeños: esos cimientos so­
lidos soportarían después' la grande obra de la instruc­
ción, con firmeza, sin los baibenes que ordinal iamcrite pro­
ducen los estravíos y la inconsecuencia de las primeras no­
ciones que se gravan en nuestro entendiiniei;to. Escribir con 
facilidad y limpieza, gracia á los progresos que ha hecho 
la cnligrana, es bien fácil conseguirlo con perfección y ra­
pidez: leer sin tonillo y con inreligencia, porqué dice muy 
bien (iiiintiliano, para leer bien no es menester mas que en­
tender bien lo que se lee: una aritmética sin difusas demostra­
ciones, muy convenientes para quien haya de engolfarse en 
el cálculo, demás absolutamente para el que aspira solo á 
saber contar con exactitud y facilidad: el dibujo linea! de 
que tantos hablan, que no muclics entienden, y cuyas ven­
tajas aprecian muy pocos, esc estudio práctico y de ininc- 
díatas y frecuentes aplicaciones, que prepara pura empren­
der el de las matemáticas á los pocos que profundizan sus 
importantes verdades, y que suple hasta cierto )>utito á es­
tas mismas matemáticas en la generalidad, que ni ha de 
menester de tdla ni tiene la posibilidad de ajiienderlas: 
en fin, el estudio de la religión como hemos indicado, sin pro­
fundidades que correspondan á les teólogos, sin supersticio-.
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nes qiio degraden nuestra divina creencia y la pongan al 
nivel dü esasviles un^HiSturas, invenciones de los hombres, y 
tuin|)oeo sin ese filosofismo, sin esa sofistería qi>c entregán­
donos á la incertidunibre no nos- deja reposar sobre nada, 
privándonos de todo fundamento para ser biieoos, aniqui­
lando todas las esperanzas de los que lo sean; he aquí las 
materias á que reduzco las primeras letras, sin permitir 
mas que algunas ligeras naciones de geografía, particular­
mente la del suelo que nos vio nacer, la «lo aquel en que 
vivimos; y por mas ügero qito parezca este cuadro á los que 
se figuran que la ibistraeioii está en la propagación univer­
sal de ideas, que como semillas que se espaícen sin tino en 
todos los terrenos, apenas brotan en uno que otro que esta­
ba bien preparado; yo aseguro que su adcpiisicion por todas 
las clases produciría cuantos buenos resultados «le esperar­
se son en la enseñanza; do ellos nacerian después los demás 
ramos del saber en la parte escogida, en la parte á propo­
sito, y sobre todo en la parte mínima que es la que importa 
á la sociedad que emprenda lo que bu de conseguir, y lo 
que han de dar los frutos sazonados que prometen las cien­
cias; disponiendo á la inuliitud á ejecutar todos los demás 
ejercicios con iteligencia, sin eí embrutecimiento soez de un 
pueblo sin cultura, pero tampoco con el pedantesco cbatla- 
tatiísma de los aprendices do sabios que |)ii!ulan por osas 
lluinadas academias, y que con solo los vicios que á veces 
produce ol refinamlentu de la enseñanza, no tienen ninguna 
de las virtudes, ninguna de bis dotes que adornan á nn ver­
dadero sabio. Preparar pues esta enseñanza de primeras 
letras es la obra á que están llanmdas por ahora lus escue­
las timinales, y la (|uo es|)eran con ansia todos los hombres 
do bien y qno aprecian sinceramente la felicidad de este 
país. Después seguirá el plantear lus demás en que hayan de 
uniformarse y metodizarse los estudios superiores; harto lo 
nccestiau,y es esforzó acudir con presteza ó su reorganiza­
ción; pero insisto en ello, tengamos planteles en tiende se 
formen maestros de escuela, que no se averguenzen de es-:- 
te. título, y bus([iiea en otros mas pomposos el medio de-en­
cubrir y de e.vagerar su modesto é importante ministerio, y 
que lo demás es suconseciiencia inmediatay necesaria. Qui­
zás vuelva á ocupar al público sobro está importantísima 
materia, con aplicación mas directa á los estudios sufte- 
riores, y á otras escuelas especiales quc.es muy conveniente 
generalizar, bastando por ahora liacer ver: la necesidad de. 
Escuelas jSormahs en la isla de Cuba. . ,Ayuntamiento de Madrid
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• A R T E  D E  B IE N  D E C IR .

M C C IO X  T ií.c m ¿ v  TÍ.TIC1A.

D E  LA ARMONIA.

I l^ rr.A c]iio(iaría el arte oratoria, si no se esmerase en 
e] mayor do sus [.irimores; que si la Idirica del decir con­
quista ci untcndimiento, la armonía seduce la Tolunlad. Se 
deijc al número, á la elegante coordinación y ai sonido de 
las ])!ilaljras. Sirve al oido, c^no lu i)intiira á los ojos. Ya 
depende tle la agradaiile consonancia de los ténidiios, ya 
de la estriicfHra y coordinación dei todo. Kii el primer ca­
so, puramente gi'aniatical, cae bajo la jurisdicción de la 
prosodia que examina la naturaleza de las sílabas breves, 
largas y graves y el modo de pronuncinrlas con fd tono len­
to ó rápido que á las eircimstancias convenga, que es muy 
diverso el sonido de uiui palabra admirando,preguntando o 
rc.spondiendo. lín el segando, puramente oratoria, nace 
de las cadencias tíñales y de las trasposiciones.^ Pero si liay 
personas que no sienten los acordes de la música y otras 
que ilescüuocen la grata consonancia del poeta, ¡cuántas no 
Imbrá que perciban tan bien la armonía de la locución, como 
un ciego de nacimiento las hermosas pinceladas y el colorir 
de im cuadro!
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va hombre en quien se daban las manos la prudencia 7 el 
valor,” dice Solís, en lugar de el valor y  la prudencia. Co­
mete tres faltas notadas por Capmani. Una, terminando la 
oración con agudo que nunca la cierra bien: otra, el hiato 
cia y  el', la última consiste en la dura pronunciación de los 
artículos la, el, que se hace enfática y grandiosa trasponién­
dolos. No así León que tan bellamente dijo en la esposicion- 
de Job cap. V.—“Dame algún santo azotado en la manera 
que tú agora lo eres, alguna vida etnpleadaea virtud, y re­
matada en dolor y miseria.”

Pero si en los monosílabos, adverbios, esdrújulos y pro­
nombres consiste la energía de la frase, el énfasis de la 
idea, d-la demarcación del alecto;, se colocarán al fin para 
su mayor realce. V. g. Dios mió, ¡quién no querrá morir por 
ti!— Espero la muerte de tu mano, el perdón, n¿. En estas 
breves y sequísimas palabras tí indica la fuerza dcl afecto; 
nó el furor y el menosprecio^ y deben colocarse al fin de la 
oración. No ignoraba Cervantes cuanto énfasis tenían los 
pronombres al terminar las sentencias, pues en D. Quijote 
armónicamente dice: “Dichosa edad y siglos dichosos, aque- 
“ llos á quien los antiguos pusieron nombre de dorados, y na 
“porqué en ellos el oro, que en esta nuestra edad de hier- 
“ro tanto se estima, se alcanzase en aqiieUa venturosa sin 
“fatiga alguna; sino porqué entonces los que en ella vivían, 
“ ignoraban estas dos palabrasde tuyo y mió.” En este mis­
mo ejemplo se puede conoeer deloque nace á veces la ar­
monía: pongamos, dichosa edad y  siglos dichosos, aquellos 
á qmenes los anUgttos pusienm el nontbre de dorados^ y se ve­
rá que la terminación el artículo el bastan por lo duro 
de su pronunciación á privar de ella ese {M-incipio melodio­
so. No hay pues mngim precepto quede^e de salvarse, sise 
logran ofendiéndole novedad y belleza.

Trasposiciones.

Aunque la lengua castellana desconozca aquella decli­
nación de las antiguas que tanta armonía y vigor daba 
á sus conceptos, sin embargo consiente inversiones desco­
nocidas al francés y al inglés, que debemos emplear cuando 
aumenten la energía de la frase, ó llenen el número 6 le ha­
gan cadencioso. En lo cual la poesía como mas necesitada, 
se permite licencias que la prosa no tolera tan á menudo. 
Esta libertad no es admisible en aquellos términos que co­
mo cabeza y  pies, nace y muere, forman un modo de hablar
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que nunca puede.con exactitud cambiarse. Por. esta razon- 
de la naturalidad graduada de las cosas, desMítados los cam­
pos á fuego y  hierro está mal dicho; porqué el hierro no destru­
ye tanto como el fuego. Tan defectuoso será por esta re­
gla combatí la muerte y  el hierro, y para (jue se vea lo que al­
canza el talento, y la belleza que adquiere aquella misma 
irregularidad si la oculta la pasión, veamos en Oscar como 
se espresa Gallegos, algo forzado del asonante: .

Mil veces supe
.Las llamas arrostrar, la muerte, el hierro.

La.exaltación del héroe no le permite reflexionar en 
las palabras, 6 instintivamente acaba en lo mas fuerte del 
sonido. La jtalubra hierro es mas espresiva que la de muerte 
en Ja estructura de sus letras: la armonía, pues, la quiere 
al fin, aun({ue á ello se ojionga la razón. Así ciianiio la ar­
monía y ia corrección están en lucha, deben sacrificarse mii- 
tiiamente: la urmoiiía, cuando se (piiere herir con las co­
sas; la corrección, cuando se intente mover con las pala­
bras.

Jamas olvidemos en estas trasposiciones y las pareci­
das que la índole de nuestra lengua no es igual á la griega, 
ni romana; de manera que las libertades (¡ue nos tomemos 
han de ser rescatadas por bellezas, quedando siempre defec­
tuosas las que no las produzcan.

Las palabras homologas, casi nunca admiten inversio­
nes. “Los persas, griegos y romanos jterecieron al abjurar 
las costumbres de sus mayores-” Está bien dicho; mas si 
dijéramos, los griegos, los persas y  los romanos, se ofende­
rla la cronología de las naciones. Grandes, nobles y  plebeyos, 
es lo racional; pero no grandes, plebeyos y  ttoi/cs porqué no 
se sigue lu gradiiucion de importancia. La virtud cngrundc- 
ce el alma y  la eleva hasta su criador, es el método lógico de 
discurrir: la rii tiid eleva el alma hasta su criador y  la en­
grandece, es im disparate, pues para elevarse á Dios debia 
engrandecerse. También yerran los que al describir un país 
no esplican ordenadamente su situación geográfica y tan 
presto nos luiblan de la Habana como de la punta Maysí y 
cabo de San Antonio.

Hay ])alabras muy comunes que por su colocación ar­
tificiosa adquieren una cadencia y singularidad antes des­
conocida, y no e.s corto primor esta energía, esta grandeza, 
esta novedad, pues solo se halla en los grandes escritores yAyuntamiento de Madrid
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forma ú veces toda la diferencia dei lenguaje vulgannl oífi- 
tovio. La claridad y sencillez seguidas UHiformeinente liacen 
lán<̂ HÍdo ol estilo; por eso la oratoria que se ocupa en mo- 
Yer'V persuadir salva las reglas lógicas y.graiimtioalcasiera- 
pre que convenga trocar ó intemtmpir. el orden de las- 
ideas y de las palabras. Movido el ánimo de las pasiones y 
combatido por alectos encontrados, nada resfota, y e orador - 
que sabe imitar la naturaleza en su desorden sublime, se 
rale de la tras¡M)sicion de las palabras, fiel liiperbaton, de la ̂ 
ponderación, de la suspencion momentánea y de la rcticen-' 
ría absoluta. Lo# preceptos en estos casos nacen del corazón, •
V  e l  q u e  ( l u i c r a  a p r e n i l e r  á  s e n t i r  y  á  a p a . s i o n a r s c  e n  l i b r o s ,  

a b a n d o n e e l  a r t o ' ,  p u e s  n u n c a  s a b r á  e l e c t r i z a r n o s  m  g o b e r n a r

nuestras pasiones. ,,
Con todo, ellas tienen también su lógica, y en ello se 

diferencian de la locura: no se-piense que frases trunca­
das, monosílabos y esdamaciones, recursos luvorables u la 
medianía y que desecha como impropióse impertinentes el 
liombre de talento, sean el lenguaje de la pasión; dígalo lia- 
cinc en el pasaje de Ledra ya citado, y cuantos han visto 
la exaltación en los humanos. Casi en todas estas .situacio­
nes críticas se avivan las potencias y las ideas unas tras 
otras se amontonan.

Arn'.onía trniííiliva.

Se<run la opinión de algunos críticos , el liabla de 
los hombres al jii incipiar el mundo debía reducirse a soni­
dos imitativos; pues no teniendo siempre ante los ojos el 
objeto ipie querían significar, imitaban con la voz d  bonido 
que producía, v con el movinueiito el estado en •< que desea­
ban pintarle. Na.la parece mas natural <pie esta correspon­
dencia entre el signo v la cosa siguibcadu; y d  dicho de que
l a  m t i s i c a  c i v i l i z ó  l o s l u i m a u o s ,  aunque m e x a c t o  e n  l a  m a t e ­

r i a l i d a d  d e  l o s  t é r m i n o s  p a r e c e  c o r r o b o r a r  m i  i d e a .

Pero á medida que su inteligencia se fue desarro lando 
con el estado social, que de otro modo hubiera quedado em­
brutecida, como la de esos hombres nuil llamados siilvujfs 
fínese lian visto solitarios en los bosques desde su nacimien­
to; formaron un lenguaje simbólico y arbitrni m, pues ya el 
anterior no bastahii a espresar los muchos objetos que co- 
nocian y menos bis ideas abstractas que de sus impiesiones 
ibuii deduciendo; y como la inteligencia eiieuanto se de^ar- 
r»lla tiende á las gencralizacioties que simpliücau el traou-
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jo; elaro está que el lenguaje debia variar según la mayer o 
menor estenaioii de sus cálculos, elterreno que.ocupabaii, sus 
costumbres y temjjeramento; de manera que los que se com> 
placían con emucioDes fuertes y que gracias al suelo en que 
nacieron tenían un carácter vivo y penetrante cuino los 
orientales, debían inventar idiomas enérgicos y armoniosos, 
ricos de imágenes, abundando en metáforas y comparacio­
nes t{ue se correspondieran con la exaitacion de sus espíri- 
tus;.mientras que los habitantes del norte, viviendo terre­
nos estériles y menguados de todo, bajo la entorpecedora in­
fluencia de un cíelo helado, debian usar menos fogosidad en 
el lenguaje y la dureza de sus afectos debió transmitirse á 
la espresion que los pintaba.-

Aun en nuestros dias á pesar del transcurso de los si­
glos y de la mezcla de los idiomas entre sí, no-hay ninguno- 
que no conserve en mas-d ei>'menos esta armonía imitativa 
de las palabras, entre las-cuales unas-imitan el ruido, otras- 
el movimiento, y algunas la afección que nos-domina. Imi­
tan el ruido, cuando decimos-, el gato muáu/íi/, la oveja bala, 
el murmullo del arroyo, el zmnbido-áB la mosca,- el relincho- 
del caballo, el siivido de- la- serpiente &c.; pues- tal parece 
que nuestro oido recibe las impresiones que aquellas causas- 
producen. BI mismo efecto causan los verbos cacarear, gor­
goritear, gruñir,- rechinar,- esiailar, refunfuñar y otros en que- 
abunda la lengua castellaira.-

Imitan el movimiento de las cosas algunos-términos, 
comm ráiiulo, tírale,-vueki &c., y Melendez-dijo:-

Cuai relámpago- súbito- brillante.

Y para el movimiento contrario, las palabras mansa­
mente, pausadamente, S¿c. El bachiller la Torre liablaudo 
de un árbol

Cuya bella corona, sacudidá 
Mansamente del aire regalado,
Ya se mira en el agua y se retira,
T  luego vuelve; y otra vez se mira,

nos ha dejado portentoso ejemplo de armonía imitativa.
Imitan la afección que nos domina aquella» palabras 

que convienen al tono de la obra, de la pasión, del sujeto- 
que se describe &c. Esto corresponde mas bien al esti­
lo  de q u e  luego se hablará; por ahora dos contentaremo*Ayuntamiento de Madrid
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.con decir que en esta ciase de armonía, mos influjo tienen 
la imaginación y el raciocinio que comparan el tono de la 

■ obra al pensamiento d conmoción que espresan, que la na- 
• turaleza de fes;palabras, como se ve en estos versos de De- 
-Uo, poema de Colon:

'El céfiro callo'; pausado el sueño 
Silencioso las naves recorría, 
iDe narcótico lánguido beleño 
lios abatidos párpados bañando-

Sío,puede ilai«eílescripdoin:mas bella y espresiva.

jc  n j  r  M<c Ji*

;3Ü  A PL IC A C IO X  A .LA® .R E P R E S E N T A C IO N E S

polémicas que aparecen en los periódicos sae- 
llen presentar varias, criticas mas ó menos justas, mas ó me* 
.nos severas de ios actores, y-de tarde en tarde se ven algu- 
*íias que-de-tal.niodo.contrnstan .con lailiabituni benevolen-
• cin, y dígase de paso, algún tanto^xcesiva, del público haba-
• neio, que liiui llamado vivamente la atencioade los que ob­
servan. Lejos^deimi laidea dequercr-xijioncrme á esta cen­
sura oportuna .que es útil, ni público jporqué .forma.el buen 
gusto, y mas íltil aun á los misMos:n€toies,.que fuera de 
sus rutinas, suelen-no tener.otra instnucion para su impor­
tante y dificilísinioi ejercido; pero, mus J^es. toda vía el cici- 
tnr en su contra-ana crítica : amarga,.eí.desenfreno de per- 

■sonalidades que ridiculizan ó.que ofenden; ni ninguno do 
-esosacaloramientos pueriles y de partidos que elevan áun 
rpobre cómico, que apenas dá sentido é los versos, basta las 
•nubes; ó que hunden en el polvo á otro pobre, quizás enjel
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momento mismo que logra algún acierto. Si fuese mas fre­
cuente como en otros países, esa censurajiiiciosade que he 
hablado mas arriba, no caeríamos tal vez en estos inconve­
nientes: no vendría un necio á motejar d á celebrar por ca- 
priclio, d por miras de interés d de compadrazgo; y lo repi­
to, el público y los actores ganaríamos infinito.

Preséntanse á la verdad grandes inconvenientes con 
respecto á estos que se creen de la mejor fe de! mundo in­
vulnerables conm Aquiies, sin pensar que se le podia herir 
en el talón. ¿Cuál es el que se reputa lan consumado en su 
arte que no ofrezca'alguno d algunos parajes, adonde pue­
dan elaváiselc los tiros do una crítica fundada y racional.* 
Duele mucho á nuestros actores el que se les censuro 
en lo mas mínimo, y creyéndose infalibles, no oyendo mas 
que á su pandilla, a la menor tacha que se presente á su 
sÍ7i ¿g-nal mcrito, se irritan, se exasperan y lo que peor es, 
se osbtinan en sus malos hábitos, y cada vez em|ienran, has­
ta que se acaba el prestigio, se desvanece la moda, como 
todo ¡o que tiene fundamentos tan aéreos, y queda lo malo 
y lo quo peor es, no piidicndo soportarle nadie, inclusos los 
que antes pnlmoteabau d daban garrotazos con mus furia: al­
gunos ejemplares pudiera citar, si no me hubiera propuesto 
huir de todo nombre propio. El actor se obstina en sus ma­
los hábitos, he dicho, y ála vcrdail ¿cdino hade salir de ellos? 
<iuc han estudiado, en la gran generalidad, estos pobres 
actores? De donde vienen á lu escena? O son liljos de otros, 
y heredaron sus rutinas con sus pelucas y sus vestidos de 
romanos y turcos ; d son algunos artesanos de dis(iosicion y 
viveza, que leen iilgiin tanto mejor (pío la generalidad da 
los de su clase, ((pm no son los que mejor leen en el iiimulo), 
ahuecan mas la voz y se estiran y manotean con mas énfa­
sis y mayor energía; y do comedia do aficionado á teatro do 
la legua, saltan en (in á la escena, donde después se liincimn 
muy envanecidos, y se creen superiores á Garriky á Taima, 
y dicen <'on menosprecio, ese pobre Mniquez <iprecnderia 
ahora lo que es dedumar si volviese de la alia vida; ¿es ostra- 
ño pues que nada se(>an los (pie nada Inin aprendido.' Cuan­
do les sale algo bien es un prodigio, es todo efecto de sus 
disposiciones naturales, y halilemos claro, es niucims veces 
por aquello dcl burro ílantista: yo no los culpo, porqué de 
nadie se puede exigir que ejecute lo que no le han enseña­
do; pero á lo menos que no lingati la, rueda como el pavo, 
que no se pongan rojos de orgullo, que oigan con docilidad 
la voz de los que pueden y deben marcatles sus estravíqs,

r

Ayuntamiento de Madrid



r

41
j  lejos de tascat el freno con impaciencia, que sé convenzan 
en ñn de que sin este freno correrán á la aventura, y caerán 
de uno en otro atolladero. Esta clase de ignorancia es la 
que los anima á buscar medios estraordinariosy aun estra va­
gantes para sobresalir; incapaces de espresar los sentimien­
tos de la naturaleza, imitan aquellas convulsiones mas 
violentas que solo en algún caso muy singular aparecen; 
y esto lo hacen con una exageración continua á seme­
janza de los pintores y dibujantes que solo en estas po­
siciones forzadas hallan el modo de copiar una naturaleza 
que no conocen, y que por fortuna no está siempre en seme­
jante estado de violencia. La piedra de toque para penetrar 
si un actor es bueno d malo, está en su disposición para ma­
nifestar toda clase de afectos, y con particularidad los dul­
ces y los de penet-racion é inteligencia. Sería pues un me­
dio el mas oportuno para formar á estos actores, la censura 
mesurada y prudente que hemos irBsinua<lo, ínterin la educa­
ción general permite que todos los españoles tengan ciertas 
nociones indispensables para cualquiera profesión que 
elijan ó que conservatorios bien entendidos, y escuelas do 
declamación puestas por maestros que siquiera hayan a- 
prendido los primeros rudimentos de la gramática de nues­
tra lengua, nos facilita otros medios con que abastecer las 
compañías dramáticas. Aunque á decir verdad no estoy mu­
cho por es(3S conservatorios, porqué la declamación como 
todas las artes imitativas quiere la inspiración del genio, y 
con el rigorismo de las reglas se consigue iinu medianía, in­
soportable sin dudaalgiinaen aquellas divinas artes. Pero de 
esta sujeción pedantesca, á la crasa ignorancia del que sin 
mas ni mas dá un brinco á las tablas y yii cree que todo es­
tá hecho, hay mucha diferencia; y un hombre de ideas; de 
buena educación, de un corazón sensible, de una imagina­
ción ardiente, podrá adiestrarse en su arte en el mismo tea­
tro, quizás y sin quizás, mejor que los que sujetos al rigoris­
mo de un colegio, aprenden muy meto'dicamente lo que su 
entendimiento no puede comprender, lo que su alma de nieve 
no puede espresar.

Sin embargo, siempre estos últimos tendrán una venta­
ja muy notable sobre los otros: las buenas costumbres á que 
se habituarán bajo el o'rden de una casa de educación, los 
modales y la decencia de su comportamiento, que sin ofen­
der á nadie, alguno que otro cómico de su monte, si puedo 
espresarme así, ati-opclla bien frecuentemente, haciéndose 
de esta manera digno de las excepcione.s que las antiguas 

6
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preocupaciones habían establecido contra los actores en el 
orden social; excepciones, que, sea dicho de paso, producían 
el envilecimiento de una clase que por mas que querremos 
abatir, d ha de ser ocupada por sujetos dignos, ó no lienará 
sino muy imperfectamente, si no es con mucho perjuicio 
de la misma sociedad, su grande objeto de la educación po­
pular. Algunos se obstinan en no mirar sino como una me­
ra diversión el teatro; otros, porqué no está en relación con 
el culto y las leyes como el de la antigua Grecia, le dejan re­
ducido á un espectáculo do pura curiosidad, y al ver el an­
sia con que todas las naciones, con que todos los hombres se 
entregan á los placeres do la escena, es menester reconocer 
que hay algo mas que esa inea a complacencia, que esa pue­
ril curiosidad. Yo he dicho que constituye la educación po­
pular, no afirmaré que sea la única, pero sí que es la mas 
acomodada á todos y á todas las materias que propagan la 
moral y la filosofía en la masa común, y del modo mas cs- 
peditivo )iara producir efecto sin preparaciones científicas 
y elementales: si se duda de esta verdad, véase la distinta 
cultura de los pueblos donde hay teatros, de aquellos dondo 
no existen; la diferencia de inclinaciones de los que so 
aficionan á los placeres de la escena, de los que sumergidos 
en otros de distinta clase arrastran una existencia crapulo­
sa y oscura, en los parajes, bien raros ya á la verdad, en 
la que se carecen lie teatros.

Pero volviendo á nuestro tema, no queda duda en que 
como están los actores, deben apetecer que se les guio 
con imparcialidad y razón, que se supla en ellos todo lo que 
otras circunstancias no les facilitan: no hay cosa mas triste 
para un artista que el que noJmya nada porque motejarle 
ni elogiarle: ai que se le amonesta, es porqué en é! se fundan 
esperanzas; ¡desgraciado del que ni siquiera promete algún 
porvenir! Queda de hecho entregado á la mano dd ama y 
del barbero, esto es, á los silvidos ó al desprecio de la tur­
ba-multa.

Yo no he dicho que la einprcm sea de la jurisdicción 
de los críticos, porqué la he comprendido en los mismos 
cómicos: y en cuso de ser diferente, á la verdad que puede 
conformarse con cualquiera clase de aquellos. No distingo á 
los actores de la empresa, porqué estoy convencido de que 
en el momento que hay especulación en lodo lo que se re­
fiere á las representaciones teatrales, inclusive el justo esti­
pendio que se debe á los que hande vivir de su trabajo, es­
to es á los actores; ya se pierde toda probabilidad de que
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aquellas representaciones sean como deben: al ofrecerse 
para divertir al público, un empresario lleva tácitamente el 
firme proposito de cercenar todo lo posible en los gastos, y 
aumentar en la misma proporción las ganancias, no en be­
neficio del arte, sino á pesar de este; para el que tiene se­
mejante designio no es soportable ni aun la menor censura, 
que exija los costos necesarios para la propiedad y decoro 
de las representaciones, y que abra los ojos al público para 
que se aperciba de que le dan gato por liebre. Y para que 
les escuesan excesivamente las punzadas aun mas inocentes 
de sus Aristarcos, no se necesita que estos se engolfen en 
reclamar reformas que la situación de las compañías exigi­
ría con urgencia, ni el tener que proveerlas de actores cla­
sificados por caracteres y no por categorías estravagantes, y  
muchas veces de la mas repugnante inverosimilitud: ¿hace 
tanto tiempo 'que hemos visto en nuestra escena al galan, 
porqué lo exigía su clase, hacer el papel de hijo de un mo­
zuelo que apenas se afeitaha.^ Cuántas veces la dama, cual­
quiera que sea su figuro, su edad, su manera de sentir y de 
espi esurse, o' ha de hacer una niña de 15 años con 40 cum­
plidos, ó una ntadre de 40 no teniendo 20? Ni que los ves­
tuarios fuesen de cuenta de los actores, lo que prescindiendo 
dcl excesivo gasto á que los obliga, tiene todos los inconve­
nientes que casi cada dia nos chocan en la escena, por 
su poca conformidad, por la impropiedad oon que están dis­
puestos, siendo muy raro que en rigor hoya dos dramas en 
que pueda servir un mismo traje: solo los cómicos españoles 
sufren esta pensión que debería estar á cargo de los empre­
sarios, y que así facilitaría tanto mas la propiedad y conve­
niencia du la representación de los personajes, y daría un 
brillo y una importancia á cada función quo se pone de nue­
vo en la escena. No señor, nada de esto ni aun cosas de mas 
trascendencia, diría la crítica á estos especuladores; pues 
bastaba para que les fuese insoportable, cuanto pudiera se­
ñalarse tlol servicio de !a escena, del arreglo de las funciones, 
dcl desaseo de las localidades, de la araña ofuscando los o- 
jos de los que están de frente y dejando á los demás á oscu­
ra, amen de la chorretada de grasan' sebo al pobre cuitados 
que está debajo, y que no es este el menor riesgo que cor­
re, pues estalla como una granada real cada vidrio y le es- 
pone á que le rompan la cabeza; todo esto, que sería muy 
I)rolijo enumerar, y las intriguülas de candilejas á dentro, 
aburrirían la paciencia de los que ([iiieren ganar dinero á 
man-salva, y así se cuidan del gusto y de la ilustración del
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público, como de cosas que regularmente ni aun compren­
den.

Convencidos de esto todos los gobiernos, y de lo impor­
tante do sostener y propagar los espectáculos dramáticos, 
hacen suplementos cuantiosos con este objeto, ¿y qué .digo 
los gobiernos:’ No hemos visto el generoso des])iendimiento 
con que un número considerable de nuestros conciudadanos 
sella apresurado en diferentes ocasiones a hacer anticipa­
ciones, 0 por mejor decir donativos de veinte mil y mas pe­
sos para la formación de compañías de o'pera.  ̂ Sin duda pa­
ra eüo han sido movidos por estos principios; y lo estrailo 
es que zelosos por la propagación del buen gusto en tan 
ameno ramo, no hayan excitado ellos mismos una censura 
juiciosa, que hubiera contribuido mas que cualquiera otra 
cosa á cstender este buen gusto. En uiui palabra, el públi­
co tiene tal instinto por su bien, que mira naturalmente en 
todo empresario al enemigo de sus goces en tan legítima y 
conveniente diversión, y el empresario por su parte mira al 
público como una mina que se propone es|ilotar do cualquier 
modo, y á los críticos como unos obstáculos penosísimos 
para verificar esta esplotacion.

Pero á este público es principalmente á quien importa 
que brille la antorcha de una justa y luminosa censura; 
á su reflejo ha de descubrir todos los prestigios con que se 
lo intenta seducir, é incapaz en su generalidad, de penetrar 
por sí solo en ese laberinto que el interés y la ignorancia 
le preparan de consuno para estraviarle de la manera mus 
lastimosa, necesita de una mano esperta que le conduzca, 
de un dedo perspicaz que le señale los defectos, de una voz 
enérgica y desapasionada que sin interés ninguno privado 
clame con fuerza á su oido para que no se le ofusque y se 
le corroin]ia. Este instinto, pues tal puede llamársele sin 
impropiedad, que tienen todos los hombres que se reúnen 
en sociedad para complacerse en los espectáculos que imi­
tan de este o de otro cualquier modo á la naturaleza; esta 
propensión desde la mas tierna infancia á recrearse en toda 
copia de las escenas de la vida, prueban bien clatainente 
que no es un mero capricho de curiosidad, que no es una 
fn'voia diversión, como ya he insinuado mas arriba, la que 
amontona en un corto recinto un gran número de espectadores 
para recibir impresiones de toda es|)ecie, y para presenciar 
en los cuadros vivientes del drama la sucesión y variedad 
de ios acontecimientos humanos: en una palabra persuaden 
á no poder mas, de que son importantes y aun precisas cs-
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fas lecciones que forman al hombre, quizás mucho mas que 
las secas páginas de una filosofía preceptista y palabrera. 
Ilustrado el público, no podrán ofrecér.sele colosos de mcrilo 
drainálico; toda charlatanería desaparecerá, habrá una gran 
masa que juzgue con conocimento y que arraste tras sí la 
opinión pública; quizás no habrá aficionados, en el sentido 
que no hace mucho nos han pintado graciosamente los pe­
riódicos, copiando á los de Madrid; pero, habrá quien sepa 
juzgar con juicio, sentir con energía, no apandillarse por 
tal hombre ó tal mujer, sino por el mérito; no porqué este 
autor sea mi vecino, d porqué aquel viva conmigo de ordi­
nario, sino porqué ha tenido un verdadero talento, y ha 
)>resentudo una obra de merecimiento: ni será posible qtie 
cuatro farsantes quieran estraviar la opinión, porqué cho­
carán contra la gran masa que los recibirá á chiflidos, y lo 
repito, el mérito, el mérito solamente brillará. Todo esto 
jHies será la obra de la Crítica, porqué á ella solamente 
j)uéde ser dado el quitar la venda de los ojos á la generali­
dad, y si algún jdven animado de un vivo fuego osa tomar 
la pluma para pintarnos en cuadros verdaderos y espresivos 
las situaciones de la vida, si algún otro animado de un en­
tusiasmo no menos digno, diga lo que quiera la preocupa­
ción, se presenta en la escena á interpretar estos nobles sen­
timientos, la crítica no los asustará en sus primeros pasos 
con exigencias pedantescas y excesivas, no ios aturdirá en 
su primer arrebate; al contrario, alentará sus esfuerzos sin 
envanecerlos ridículiimente, les ofrecerá el lauro inmortal á 
que aspirar deben, y desembarazara el camino que han de 
recorrer en su primera marcha, de todos los obstáculos que 
pudieran hacerlos vacilar, y aun caer; que se compare, si 
se quiere, el acento ilustrado y prudente de esta noble cen­
sura, con la vocinglería fiiribunda de las pandillas que exal­
tan las cosas, no por lo que valen, sino por espíritu de partido; 
d con los amargos sarcasmos, del vituperio violento de genios 
descontentadizos y severos; y se verá todo el bien que puede 
hacer la critica que lio preconizado, porqué conozco todo su 
valor; y todo el mal que puede evitar, que no es por cierto 
beneficio mas pequeño; y estoy plenamente satisfecho de 
que cuantos aman la ilustración, apoyarán el esfuerzo del 
que denodadamente ataque abusos tan trascendentales, es­
parza una enseñanza tan útil, y puede asegurarse que con­
tribuye así mas al esplendor del arte, que todos los que por 
cualquier motivo se dedican á cultivarle.
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JUAN FRA NCISCO D E  LA H A R PE .

Nació en Paris 1739 y murió 1801. Comenzáiniiy jc>- 
Tenla carrera literaria con sus Hertíidesy en 1764 dio la tra­
gedia de Warwick, la mejor de sus composiciones teatrales. 
Las ya impresas de sus obras, son: Heroídes, Odas, diversas 
Poesías, Misceláneas literarias y filoso'ficas, varias Diserta­
ciones y Discursos de los cuales hay muchos premiados, el elo­
gio de Cárlos V. rey de franela, de Enrique IV, de Fenelon, 
de Catinat, de Racine, de Voltairc, varias tragedias, la co­
media en un acto Las Musas rivales, dos dramas, Mélanie 
y Barnevel; los Doce Césares, traducción do Suetonio; la 
de los Ludadas de Camoéns, y su Curso de Literatura. Su 
compendio de la historia general de los viajes, es una es­
peculación, buena tan solo, porqué guarda algún diden y 
método para las personas que no tienen ni tiempo, ni deseos 
de leer los originales.

Aunque excelente críticoy buen escritor, no puede com­
pararse á los grandes escritores del siglo pasado. Entusiasta 
de Voltaire desde que se desarrolló su razón, habla de él 
como hombre apasionado. No tiene gran numen poético. Su 
crítica, que ninguno en su tiempo ha podido igualar, es tan 
juiciosa, como elegante su pluma. Arbitro supremo de! buen 
gusto y azote de ios malos escritores, alaba cuanto bueno 
encuentra, y no hay consideración liastante que le detenga 
para dar é conocer lo malo. El sello de su reputación que­
dó gravado en su Curso de Literatura, donde se espresa 
siempre con el estilo del autor que analiza.

Le critican la falla de proporción en sn obra: ¡Cuatro 
volúmenes para Voltaire! doscientas páginas para Cornei- 
Ite..! Prevenido en pro del primero, y en mengua del se­
gundo, con algunas opiniones atrevidas sobre la Ulíxia y la 
Eneida, fanático en las óperas de Quinault, es en su lite­
ratura antigua y en el siglo de Luis XIV, bastante propor­
cionado: pero no así en su siglo XVIII, porqué habla dema­
siado. Algunos artículos son muy cortos, otros llenos de inú­
tiles pormenores, como sus juicios sobre Diderot, Fabre d’- 
Eglantine, Beaumarchais.... Descarga muchas veces su se­
vera mano, en los últimos volúmenes, contra los filósofos 
que fueron sus amigos; y vuelve al fin á hacerlo sin modera­
ción y con resentimiento y con el velo precario de que le a- 
nima la religión cristiana.
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COSTUMBRES.

pÁfütínctttíi

3 ^ 0  hace mucho tiempo que leí en un autor, la fraae 
singular de que la música civilizo los humanos. Si esto ea 
cierto, ningún lugar es mas civilizado que nuestra Habana, 
pues ¿n ninguno se ha generalizado tanto la pasión por la 
música; aunque debe de posponerse á otro país cuyos 
habitantes nos inundan y son frenéticos por la armonía. En 
verdad que los pobres ningún instrumento han inventado, y 
que de la afición á la producción hay muy largo camino 
que recorrer. También lo es que cierto organo que forma 
una montaña en los lados de la frente sobre la parte ester­
na de las cejas y que según el Dor. Gall correspondería á 
la música, no se ve, que digamos, en casi ninguna, cabeza 
habanera.

Sea de ello le que fuere, el caso es que tenemos socie­
dades filarmónicas, nuevas filarmónicas, viejas filarmóni­
cas, y que nuestros pebres oídos se van filarjnonizando que 
es un contento.

I. ■
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JSon surdis Orpheug, gritarán mas de cuatro de los niie 

lean estos renglones; ¿pero si Orfco no es para los sordos 
porque razón nos ensordecen con tanto canturreo y tanta 
feadores? pobres imbéciles que no queremos or-

Y no se crea que sea esta una manía de ahora, que 
hace algún tiempo escribía mi prima Circuncisión á mi 

que viene como de proposito á nuestro 
asunto, y que voy a transcribir jiara los curiosos.
ya y fatiga, y con la cabe-
si J t  y.̂ ^O'̂ cheas, acudo á V. con la mira de ver
» a !7  m.!l , '‘'a '"ediacion de V. algún arbitrio
S  ie 1 m ‘nsufrible plaga filarmo'nica que meanije y martiriza. ^

que aunque todavía bastante joven, soy ya
como y. bien sabe, madre de familia, pues tengo tres niños

el mayorcito apenas cuenta
restantes, que son jimaguas.

I . . J  * y  c o m o  a u n q u e  n o  e n t e r a m e n t e  p o -

. ampoco estoy muy sobrada de conveniencias, me veo
di ?*■ plenitud las augustas funciones
d e  la maternidad, según las llama el autor del Emilio. Mi 
casa, proporcionada á mis facultades, está situada en una 
h L  de intramuros; en esta cuadra
ocho y se ejercitan constantemente
mtísicTl d i T ’ i '”'’ en la escala
iZ ie i r ¿  I T  y aprendiendo á
S i l  '" 'i ' ' qae tocan y cantan oberturas,
e i  h  7  l"" Cecilia: hay ademásen la .susodicha cuadra un ahclonado al vioiin, que ya ha
hwhy scgim dicen, considerables progresos; un profesor de 
naiya, y un negro cocinero .pie en sus ratos ociosos apron- 
vpnM. ü clarinete. Omito por no ser difusa, en este iii- 
ventauo de las riquezas musicales de mi vecindad, los ca­
la ^ negritos bozales que tocan

„Apenas el aurora reluciente 
Baña en luz las tinieblas de! oriente,

es decir, á eso de las seis de la mañana, cuando estoy en 
lo mejor de mi sueno, después de haber velado hasta las
na'lina mipeuosa y cruel necesidad, empieza mi vecina de la

líl»i

» >■

IX:̂ .
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dercclia, que como toca de memoria y sin escuela, es la 
mas intrépida é incansable, á repetir por la milésima vez 
liis danzas cubanas y las piccesítas del país, interpoladas 
con la cachucha, el pan de jarabe y que se y© cuantas 
otras novedades, ejercicio que suele durar dos horitas lar­
gas: mis hijos se despiertan sobresaltados y llorando, y ar­
man con el desentonado y estrepitoso piano el concierto mas 
infernal que puede V. figurarse, cosa que mal de mi grado 
me obliga á dejar la cama á toda prisa. Parece que en la 
tal casa ni se barre, ni se friega, ni se limpian los muebles, (I) 
ni aun se cuida sino muy por encima del aseo de las personas, 
á no ser que hagan estas cosas á media noche. A las diez 
toman su lección las muchachas de en frente, que son las que 
están solfeando y aprendiendo la escala, y su lección y sus 
ejercicios sueleo durar hasta las dos de la tarde. Entre tres y 
cuatro, las maeslrazas que viven dos puertas mas adelante, 
se ponen á tocar y cantar las arias y dúos de J ulieta y Romeo, 
la Parisina y la Fausta. En los intermedios se oye ya por 
aquí, ya por allí, el gemido de la flauta, el chillido del cla­
rinete, d el no menos desapacibe del vioÜn: á veces suenan 
dos o' tres pianos á un mismo tiempo con acompañamiento 
de los instrumentos referidos, y entonces es un infierno la 
cuadra.

A prima noche vienen visitas á una d varias de las tres 
cusas sobredichas, d de las otras dos propietarias de pianos, 
donde quizá por ser casadas las tocadoras, debo decir en 
honor de la verdad que hay mas sobriedad y discreción, y 
entonces ya se sabe que el modo menos dispendioso de ob­
sequiarlas es darles un rato de música. Si entre los concur­
rentes se encuenfran, como es regular, añeionados de uno ú 
otro sexo, la diversión se encrespa y se prolonga, improvi­
sándose en algunas ocasiones concicrto.s que ahuyentan á 
todos los gatos del vecindario. Mas corno no hay cosa en el 
mundo que no tenga fin, dan las diez y medía ó las once, y 
el bajo cantante del sereno anuncia que es hora de que se 
disuelvan la? reuniones: los pianos se cierran, los violines y 
los iiistriimeiitos do viento vuelven á sus fundas, se apagan 
las luces y todo entra en su estado normal.

¿Juzgará V'., tk> mió, que con esto se acaban mis tribu­
laciones.  ̂ Pues está V. muy equivocado. Ala otra puerta de 
las solfeadoras viven cuatro hermanos que ni madrugan ni

[l[ Trastos los l l a m a  c o n  fi i i  a c o s t u m b r a d a  originalidad el 
d i s c r e t o  t r a d u c t o r  d e l  Universo pintoresco, n o t a  d e l  c o p i s t a .
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locan el piano; pero en cambio se sientan á tomar el fresco 
en la'ventana cuando el resto de la vecindad se recoge, y 
como las personas que siempre están juntas no suelen tener 
abundante materia de conversación, se distraen cantando la 
Atala ó el Trovador, con.intermedios del figurín loco y el 
negrito gambado, hasta que los hace callar el sereno que 
siempre es bien tarde. Entonces es cuando puedo disfrutar 
algunos momentos de reposo, interrumpido por los deberes 
á que me obliga la corta edad de mis hijos, y acibarados por 
el temor de que con la venida del prdximo dia vuelva á prin­
cipiar mi martirio. I ,

Bien sé que si mis vecinas leyeran esta carta dirían 
que soy insensible á los encantos de la música, y que mi fa­
milia contribuye con'o la que mas de la cuadra con su con­
tingente de ruido; pero yo les contestaría que por buena que 
sea la música, y por bien ejecutada que esté, la incesante 
repetición do notas y tonos es la cosa mas insoportable dcl 
inundo; que si mis hijos lloran y alborotan, culpa es de ellas 
que con sus gritos y porrazos no los dejan dormir; en fin, que 
para la conservación de la sociedad es preciso que las mu­
jeres se casen y tengan hijos, y que una vez que los tienen 
no se han de ir á criarlos á los montes; pero que no veo la 
necesidad de que se pongan á tocar ei figurín á las seis de 
la mañana, ni cantar el trovador á la iina de la noche. Por 
todas estas razones y temerosa de que si mis rabiosas filar­
mónicas entienden que tnc quejo, lo han de hacer mil veces 
peor, he resuelto mudarme de barrio, y al efecto be dado el 
encargo á varios conocidos y ahora le suplico á V. diga á los 
suyos me busquen casa, advirtiéndoles que no reparen en 
si es húmeda, oscura ó con goteras, ni si lo dá el norte por 
el frente ó la brisa por la culata, puesto que lo único que 
me intere.sa es que no haya á lo sumo mas de dos pianos y 
algún otro instrumento en la cuadra; pero sospecho que 
no he de encontrarla con estas condiciones, y que si quiero 
descansar de semejante cencerreo, tendré que trasladarme á 
las lomas del Cuzco:— -

Su obediente sobrina— Circuncisión.
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POESIA.

SONETO.

¡}a cavuíí’UQiv-

astro de la noche contemplaba 
Que velado en modestos resplandores 
Con sus blandos y trémulos fulgores 
Tu faz hermosa y virginal bañaba.

Mi volcánica mente se engolfaba 
En delirios de férvidos amores,
Y In brisa volando entre las florea 
Con su aroma el ambiente perfumaba.

En manso ruido murmuró en ni i oido 
El aura con su aliento regalado 
De tu voz dulce ei celestial sonido.

En rededor de mí todo reía...,
Solo yo suspiraba desdeñado 
Sumergido en letal melancolía.
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E L  P A S E O

P O R

Vngfiba pensativo 
Por las riberas de la patria mia 
Cuando Ja luna en la azulada esfera 
£ntre pardos celajes discurría, 
Coiifuiidieiido su brillo macilento 
Con la trémula luz del firinameuto.

El silencio reinĵ ba,
Dormían en cálmalos inquietos mares
Y  tan solo á lo lejos entonaba 
El triste marinero sus cantares,
Eli tanto que á la orilla
Dejando el remo el pescador cansado, 
Ataba en el peñasco acostumbrado 
Con la flotante cuerda su barquilla,

Al punto presuroso 
A su albergue de paz se encaminaba 
Donde cena frugal y blando lecho 
Su consorte feliz le preparaba,
Y  mil tiernos caricias le ofrecía
Y  otras mil de sus hijos recibía.

“ ¡Ay! esclamé, dichosos 
Vosotros pescadores que sencillos 
Amáis y sois amados!; venturosos 
También vosotros, leves pecesillos,
Que libres de cuidados
Y  de las penas que mi pecho siente,
Si en las ondas amais tau tiernamente . 
En ¡as ondas también os veis amados!
Y  en las serenas tardes,
Y  en el sileucio de la noche umbría,
Y  al destellar la aurora, y  cuando Febo 
Sus rayos de oro del zenit envía, 
Vosotros en el golfo hacéis fugaces 
Dulces guerras de amor y dulces paces.Ayuntamiento de Madrid
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“ Mas ¡ay! yo no he nacido 

Para gozar jamás de tal venturo,
Jamás Fileno triste ho conseguido 
Insjiirar tierno amor á la liermosura.
Y  si alguna hajurado
Que á su ardiente pasión correspondía 
Con sacrilego labio amor mentía
Y  perjura después le ba abandonado.

“ Aquellalüz lejana,
Que ai través de las sombras centellea, 
Ilumina el albergue silencioso 
Que mi bien con «lis gracias hermosea: 
Allí de dulce paz goza su seno 
y  no piensa en el mísero Fileno.

“ Tal vez ahora tranquila 
En alguna lectura está ocupada
Y  goza en ilusión: tal vezMirtila 
En blando lecho duerme sosegada!

“ Mientras dura su sueño,
Dormid vientos cu calma sileDcinsa,
Y  el zéfiro no mas su faz de rosa 
Levemente al pasar bese ulagüeño.

“ Dormid también vosotros,
Mientras duerme MirtÜa, vastos mares, 
No la inquieten jamás vuestros bramidos 
Ni los tristes cuidados y pesares 
Que agitan sin cesar mi tierno pecho 
Se acerquen nunca á su tranquilo lecho.

“ Jamás convulsa llore 
Soñando que algún mal mira cercano. 
La paz enlomo de su albergue more,
La deliciosa paz que busco en vano.
Y  si acaso tiu instante
De mí se acuerda mi aderado dueño, 
;Ay! no turbes por Dios tan breve sueño 
Saliendo de las ondas sol brillante,

“ Vosotros peccsillos 
Que contempláis mi suerte lastimosa 
Condolidos tal vfW, y que esta tarde 
Habéis visto á Mirtila mas hermosa 
Que en el r̂i<!o invierno flor temprana, 
Hermosa la vereis también mañana.
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“Acaso al contemplarla,

Premiados de sus gracias hechiceraB 
Eli confuso tropel, por saludarla.
Alegres saltareis á la ribera.
Sí os duele el mal ajeno
No os olvidéis entonces de este amante,
De mí hablad á Mirtila un solo instante,
Y decidía que aquí lloró Fileno,

“En tanto á Dios quedaos 
Pecesillos dcl m;ir habitadores 
Que harto tiempo turbé vuestros solaces 
Con la historia infeliz de mis amores: 
Serpeando os dejo por el mar gozosos
Y mañana os veré también dichosos.

“En la noche tranquila 
Cuando yo vuélva á veros angustiado 
Decidme si mí mal siente Mirtila,
O si acaso conmigo se ha indignado!”

Asi acabé y vertiendo 
Amargo llanto, contemplé afligido 
El grato albergtie de mi bien querido
Y de las playas me alejé gimiendo.

F i l e n o .

Ir

E l i  H I T O

¡Magnate!.. En tus salas hay mármoles y oro, 
Hay lechos de seda y alfombras de moro
Y siervos que doblan su frente ruin.
Ei lago apacible retrata tus quintas,
Tú montas corceles ornados de cintas
Y entre humos y luces te arrulla el festin.

Pero en tn muelle inacción 
Te angustias y no hallas medio 
De crear una ilusión,Ayuntamiento de Madrid
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Y sientes siempre el asedio 
Que en torno á tu corazón 
Tone la espina del tedio!

II.
Como un vil interés te liabla al oido

Y es solo el oro tu polar estrella,
Buscas rica mujer, casas con ella
Y eutras loco y riendo á, ser marido.
Mas como no es tu corazón el nido
De un puro amor, aunque el caudal te cuadre,
Al ver tu esposa convertida en madre,
¿Porqué • te has de llenar de regocijo 
Si lio eres tú quien ai nacerle un hijo 
Bendice á Dios, y se envanece padre?

I I I .

¡Y el niño!.. Del seno de esclava nodriza 
Que cubre de besos su cara rolliza
Y obscenos cantares le obliga á decir,
Le arrancan a! triste, le entregan á un ayo, 
Ingerto risible de docto y lacayo 
Que vierte latines y enseña á servir.

Mas que su alumno su paje 
El niño viciado, inculto,
Le negará vasallaje,
Y se lanzará, ya adulto.
Tras de aquel libertinaje 
Que.huye del sol y anda oculto.

IV.
Sin que acierte la madre á ver su huella,

En la alfombra oriental del cuarto umbrío, 
Pondrá su beso envenenado y frío 
Sobre la blanca faz de la doncella.

Cuando hay luna en el cielo y no hay estrella
Y en Jeugunje nócturno hubluii las olas,
Platicará con la casada á solas;
Pálida reirá la vil casada
Y bajo de la adúltera almohada 
Ocultará cargadas las pistolas.

V.

Y el padre entretanto con aire marehito 
Le busca en taberna, burdel ó garito
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Sin Terle en garito, taberna ó burdel. 
Colgado al postigo, mirando á la calle.
Vé en todo el que pasa su rostro y su talle
Y á todos llorando pregunta por él.

_ Y al fin ei lo traen... yerto.. 
Banadoen sangre... sin brillo 
Los ojos... el pecho abierto!
Y un negro torpe y sencillo •
Le cuenta que al hijo ha muerto 
Un ignorado cuchillo!

VI.
Padre infeliz!..-Abandonado al lloro 

Abrasa al hijo y con angustia besa 
Aquella herida, que le hundió en la huesa 
Tanta hermosa ilusión de perlas y oro.
Y ¡ob!.. La lágrima ignoble del desdoro 
Es la que ei padre por el hijo ríerte,
Al ver que no murió, como hace el fuerte. 
Con un morir patriótico, divino,
Sino manchado de adulterio y vino 
Que es en verdad ahorainuble muerte.

VII,
Y tú lo quisiste, oh estólido anciano, 

Que al jóven mimaste, que diste de mano 
La suerte futura del pobre doncel.
Por eso Dios quiso que llores sin fruto,
Te cubras de canas, te vistas de luto,
Y apures la copa colín,aja da hiel.

Y si te postra en el lecho
Y con su garra fatal 
Destroza el dolor tu pecho,
Aprende, infeliz mortal,
Que todo el bien que no has hecho 
Es después todo tu mal!

d, J. Milanes.
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VARIEDADES

E.iámen nnalítico de la Balati7;a geiiernl del comercio de la isla 
d e  Cuba eu el uRo d e  1838, formada d e  orden del Escmo. 
Sor. D. Jonqiiin de Ez|)eleta, Presidente, Guberuadory Ca- 
pitan general, y Superintendente general delegado de ha­
cienda d e  la misma, por D. Rainnimlo Pascual Garrich.— 
Imprenta del Gobierno y de la Real Hacienda, 1839.

jjjyv el primer cuaderno de e.sta obra, publicado en 
Julio del año nnterior, insertamos vicuaUni aiialilico i/eCco- 
7W irio, vuvL'giicion y  rrnluí de l<i tula Uiiran/e el quinquenio 
corrido disde firincipiüs de \S'3̂ Í haeío fiiics r/elsy?. Este 
tmijiijo, hecho con sumo esmero y precisión ))or persona 
muy versada en operaciones d« esta clase, y provista de to­
dos los datos y antecedentes necesarios, es recoinendubie, 
no solo por sn exaclilud, sino también por su claridad, re­
quisito sin el cual poco provecho sacarían los lectores do se­
mejantes investigaciones, Constantes en nuestro propcísito 
de consagrar la mayor parte de la Cartera á objetos de iiti- 
lidíid pública, les presciitmrios tí continuación iin eslracto 
razonado y metódico de las operaciones comerciales que se 
han efectuado durante el curso de! precedente año, y de .sus 
resultados con re.s¡)ecto a la navegación y á las rentas de la 
corona, según aparecen en la obra citada é la cabeza de 
este artículo y en otros documentos oficiales que el au­
tor ha tenido á la vista.
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COM ERCIO;

i

V

i k - . .

Importación por artictdos.
Víveres.

Caldos..................................S 2.244.332.5.
Carnes......................................  1.593.597.1.
Especerías................................  179.254.4.
Frutas.................................• . 272.083.,,
Granos......................... ... 2.962.191.7.
Grasas.......................................  l.I21.0;6.3.
Pesca........................................  40J.176.7.
Artículos varios........................  288.520.

Suma.
Manufacturas.

Algodones............
Lanas..................
Lencería..............
Peletería..............
Sedería.. . . . . .

Suma.
Maderas..................
Metales.....................
■'Artículos varios . . .

Suma total. 
Importación en 1837. 
Aumento en 1838.

9.U62.234.3.

3.418 143.6.
324.877.1.

2.797.804.1.
578.949.,,
469.889.7.

7.559.663.7.
1.512.749.7. 
2.528.505.5. 
4.036.724 3 i

24.729.878.1.i 
22.940.357. „

1.789.521.1..1

Importación por banderas.

Comercio nacional en buques nacionales $ 4.460.987.7.
Comercio estrangerq en buques nacionales 6.163.152.3. 

en buques de ios Estados-Unidos. . 6.202.Ü02.,, 
en buques de la América española.. ].713.650.7.
en buques ingleses............................ 1.439.300.6.
en buques franceses.......................... 816.9-54.4.
en buques alemanes .........................  612.355.2.
en buques ñamencos y holandeses. . 304.142.6.^
en buques italianos...........................  52.661.7.
en buques portugueses.....................  11.931.7.
en bu((ues rusos y dinamarqueses. . 79.193. „

Depósito de entrada . ...............................  2,873-545 ,,
Suma total. . . . . 24.729 878.1.^
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Las impoi'taoiunes verificadas en 1838escedieron á las 

de 18-37 CD 1.789.521 S rs. equivalentes á 7, 8 p .§  de 
las efectuadas en este líltiniü.

La proporción que guardan unos con otros loe artícu­
los ¡inportados es la siguiente:

Víveres.................... 3tí| p.g
Manufacturas.. . . 31
Maderas................... 6
Metales....................10
Artículos varios.. . J6f  

Total. . 100

18p.g

Con respecto á la procedencia de los artículos y á las 
banderas impoitadoras, se observan las siguientes propor­
ciones.

Efectos nacionales'én bandera nacional.
Idem estrangeros en ia misma.....................25
Comercio de los Estados-Unidos...................25
Idem de otros estados americanos............. 7
Idem de Inglaterra....................................... 6
Idem de Francia.....................................•* . 3J
Idem de Alemania............... ’.......................  2jr
Idem de los Países bajos.............................  1
Idem del Báltico, Italia y Portugal. . . . .  0-̂ -
Géiimos entrados á deposito..........................1 I¿

Total................................ Tü0~

Esporlacion por artículos.
Producciones de la isla 

Azúcar.. . . . . . . .
C a f e .  . . . . . . . . .

Miel de purga............
Aguardiente de caña.
Cera..........................
Tabaco en ram a. . .
Tabaco labrado. . . . . . . . .  I
Artículos varios........................ 1

Simia....................  15.544,599 1.
Producciones ultramarinas . . . .  4.079,060.5. J
Metales preciosos...........................  847.442.6.

Suma total. • . . . 20.47U02.4.J
Esporlacion en 1837....................  20 346.407.1.¿
Aumento en 1838......................... 124.695-3.

.115.477.,, 
550 341..,
843.078.1. 
108.765. „
82.539. „

608.747.1. 
.466.344. ., 
.769.907.7.
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Esportacion por handeras.

, tv

Comercio nacional en buques nacionales.
Comercioestrangerocn buques nacionales 

en Ídem estrangeros pura los E.-Us 
en Ídem para la América española, 
en Ídem para puertos ingleses. . 
en Ídem para puertos franceses . 
en Ídem para puertos alemanes, 
en Ídem para los Países-bajos
en ídem para Italia..............
en ídem para Portugal. . . . 
en ídem pura Jíusía. . , . .

Dejmitü de mliclu y  consumo. . .
Suma tota].

$ 2.692
J-532
5.574

30
3.083

771
1.866

831.
59.

307.
1.046.
2.674.

.159.4.4
:.840.5.
.591.2,
562 1.
•328.J.4
572.7.J
.326.7.
836.5.
226.4.
416.64
.9.53.3.
287.5.4

20.471.102 4.4

Las esportaciones de 1838 solo esceden á las do 1837 
en la corta suma de J24.695 $ 3 rs. pero es necesario te­
ner presente que las de este último (mbian sobrepujado á 
las de 1836 en la eshorbitante cantidad de cerca de cinco 
millones de.pesos. Lejos pues de aparecer la in<lnstria an-,i. 
cola estacionaria, no,puede presentarse en situación mas 
floreciente,

Los pro.ducío.s, tamo de la isla como estrangeros, que 
componen la totalidad de las esportaciones verificadas en 
1838, han concurrido en las proporciones que á continua­
ción se esprcsan:

Productos de la caña. . 494 i ,o  
Tal>nco.. . . . . . . .  104 ^
Cafe-. i ]
Productos varios. . . . 9

Productos ultramarinos. 20 
Mefales preciosos. . . .  4

-76

Total.
-24
100

La proporción en que lian concurrido á la esportacion 
de ñutos y efectos las diversas banderas que frecuentaron 
los puertos de la isla en 1838, y el destino de unos y otros, 
son los que se esprcsan én seguida:
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Comercio nacional en baniiera nacional, 13 p.§
Eáirangeio en bandera nacional...........

-----------------20f¡
Idem Ídem de los Estados-unidos. . , . 27J
Idem Ídem de Inglaterra..................... 15
Idem Ídem de Alemania.......................  9
Idem ídem de Hiisia..............................  5 |
Idem Ídem de los Países-bajos.............  4
Idem ídem de l•'l■ancia........................... 4
Idem Ídem de Portugal. . . . . . . . .  IJ
Idem Idem de Italia........................... )
Idem ídem de la Ainéricaespañüia. . ^

-----------------
Depósito de salida y consumo............... ]3

Total.................. Too

Entre los artículos de consumo general fjue constitu­
yen una gran ])arte de las impórtafiones, se distinguen los 
que esprcsanios á continuación, con los aumentos o 'bajas 
qne lian tenido con respecto al de 1837;

Harina española, barriles . . 85,424. — 43.245. 
Idem esti'fuigcra, idein. . . . 69.44.5. +  14.346.i
Arroz, arrobas.....................  519 229.| — 42.347.^
Tasajo, arrobas..................  975.442.¿-|-174.941.^
Tocino y jamón, ídem. . . . 33.734. J— 8.584.
Carne salada, barriles . . . 7.794 | — 2.220.J
Bacalao, arrobas . . . .  . 349.57I.J— 58.736.J
Queso, Idem ........................  49.452. -1- 12.852.
Manteca y mantequilla, ideni 199-098. __117.306.
Velas de sebo, Ídem . . . . .  57.151.^-1- 11.163. 
Velas de esperma, libra . . . 23I.093.J— 33.605.

Entre las producciones de la isla que constituyen la 
mayoría de la.s esportaeione?, son las mas notables ia.s que 
en seguida se espresan, con el alza ó baja que han tenido:

Aguardiente (le caña, pipas . 5.508.J-1- 1.957f
Azúcar, arrobas..10.417.688. -Pl.357.634J
Café, Ídem.......... 1.550.341. — 583.226J
Cera, Ídem............................  28.296. — 10.968J
Miel de purga, bocoyes .. . . 134.692.J + 19.916^ 
Tabaco en rama, nrrobu.s.. , 194.799.J +  15.295?
Tabaco torcido, libras..........  916.466. + 124.027?

NOTA, El signo + indica auraeiuo, y  el signo — baja,
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H

Mm>iiriknfo CMierdal,

ímporiacimi-
Comercio nacional en bandera idem. §
Estrangero en bandera nacional . . . .
Eatraiigero en banderas estrungeras. .

Suma...............
lEsportacion.

Comercio nacional en bandera nación. 2.692. 
Estrangero en bandera nacional. . . . 1..533,
Estrangero en banderas estrnngeras. . 16 246.

Suma.......................20.471
Diferencia á favor de la importación. . 4.258
Movimienío comercial........................  45.200
Idem en 1837.......................................  43.286.
Aumento en 1838................................   1.914 ¿16.4.

4.460.987.7. 
6.163.152.3. 

14.105.7-37.7.J 
24.729.878.1.i

1.59-4-i
840.5.
102.3,
102.4. f  
.775.5. 
980 6. 
764.1 .J

Íl<

■ 1

El movimiento comercial de las banderas estrangeras 
<¡ue frecuentan nuestros puertos, fué en el año qne nos ocu­
pa de 30.3-51.840 8 2J rs; el de la bandera nacional, de 
14.849.140 $ rs.; y el conexionado inmediatamente con 
la península, de 7.153.147 $ 3J rs. Omitimos enunciar las 
observaciones que de estos guarismos se desprenden, deján­
dolas á la sagacidad y buen juicio de nuestros lectores.

La parte absoluta y proporcional que en este movi­
miento ha tomado cada uno de los puertos habilitados de 
la isla, es la que apareee-á continuación:

Puertos habilitados. Movimiento comerc. Tanto al millar,
Habana.................$ 30.889.695.5.¿ 683,3.
Matanzas..................  5.653.847.7. J  I25„,
Cuba....................... 5097.255.1.¿ 112,8.
Trinidad.................... 2,282.194.6. J  50,7.
Cienfuegos.. . . . . .  350.616.1. 7,7.
Gibara....................  306.973.2.J 6.8.
Puerto-Príncipe. . . , 288..S51.3.j 6,4.
Manzanillo................ 267.990.,, 5,9.
Baracoa..................... 63.8.56.2. 1-4.

Sumas............ ... 45 200,980.6. 1.000, „

Las importaciones lian superado á las esportaciones en 
los puertos y cantidades que aquí aparecen:Ayuntamiento de Madrid
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Puertos. Ésceso en la importación.

Habana................................ $ 4.258.775.5.
Puerto-Príncipe......................  113.815.7.J
Trinidad. .....................  54.204.5.¿
Cicnfucgos................................ 44.{)54.7.
Baracoa....................................  1.364.5.

y las esportaciones superan á las importaciones en los si­
guientes:

Puertos. Esceso en la esfortadon.
M atanzas............................$ 1.912.918.7Í
Cuba.......................................  194.061.7J
Gibara.....................................  78.297.4J
Manzanilio..................................  69.245.3

Movimiento comercial de los metales preciosos.

Importación.
Oro acuñado......................$ 1.478.994.2
Plata acuñada......................  772.736.3.

Suma..................  2.2-51.730,5.
Esportacion.

Oro acuñado...........................  386.381.4.
Plata acunada........................  461.061.2.

Suma...............  847.442.0,
Movimiento comercial........................ 3.099.173.3.
Diferencia á favor de la iiiiportacion. 1,404.287.7.

Resulta que durante el año que nos ocupa ha aumen­
tado la riqueza monetaria del pais, á lámenos en un millón y  
cuainidentos mil pesos, cuya mayor parte es en oro. Eii el 
quinquenio anterior pasd este incremento de cuatro millones. 
Estos guurisinos demuestran cuan ridiculas son lus incesan­
tes lamentaciones (jue se hacen sobre la esportacion del oro 
por consecuencia de la iiiiportucion de pesetas sevillanas. Por 
grande que sea el beneficio que logran los introductores de 
estas últimas, su comercio tiene un límite fijo, y es el de las 
necesidades del pais. Cuando este no necesite mas pesetas, 
cesaran de importarse; y las que se importen de mas, se­
rán reesprn tudus: esta es la ley constante y general del co­
mercio cuando no le contrarían indiscretos reglamentos.

Obsérvese ademas, que como la introducción de las 
pesetas sevillanas está prohibida, la total de los metales pre-
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ciosos debe ser mayor cjue la que hemos figurado,- al paso 
que siendo libre la esportacioii de los mismos metales, con 
uii cortísimo derecho cuamlo seestraen |»ara países estran- 
geros, ningún interés tienen los cuincrciantes en ocultarla, 
dc.liiciéfidose do aquí con toda coru.'aii.que sin aumento en 
la osporUicion anotada en las baia»i7/as, Ja. importación e^tá 
acrecentada en todo el valor de ius pesetas sevillanas intro­
ducidas de contrabando. Dicen, amujue no lo creemos, que 
este valor es considerable, |n cual probará mayor incremen­
to en la riqueza monetaria. Las pesetas, como ya lo hemos 
dicho niitchas veces, aparecen en mayor cantidad de la que 
realmente existe, ¡lorqiié siendo la moiicdH mas baja y mas 
desacreditada, todo el mundo jirociirn de.shacerse de ella, y 
asi es la que tiene mus esteiisa circulación. El día en que se 
trutase de rccogerlius nos quedaríumos aciminulos desu corto 
numero, y de lo exagerado de ios cálculos que sobre ellas se 
han hecho.

NAVEGACION.

El número de buques que durante el año han visitado 
los puertos de la isla, y  las naciones á que pertenecían, se 
espresa á continuación:

Buques. ’
Españoles.
Americanos.- 
Ingleses. , i i , ,
Franceses. , , , , , , ,  
Alemanes. , , , , , , ,  
Flamencosy holandoses, 
Del Báltico
Portugueses. , , , , , ,  
De la America española. 
Sardos. ,

Totales. ,
I < I > 1 1

2636

Salidos.
691

1433
157
6-3
66
26
22
49
10
4 Á

2521 L :!
El porte de las embarcaciones insinuadas, coa distin­

ción de nacionules y estrangeras, es el siguiente:
Salidos.

Buques. Toueladee.

C9J. 87.457.f 
1830. 313.551.J

Españoles. , , 
Estrangeros. , 

- Totales.,

Entrados. 
Biiqiiea. Toneladas.

776. 9.3..5G6.¿ 
1860. 305.J95.
2636. 399.061.A- 252J. 401.009.4

. T
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Han entrado durante el ano 23 buques españoles mas 

que en el anterior, con un aumento de 16.780J toneladas; 
y han salido también mas que en el precedente, 65 buques, 
dando un incremento de 25.119 toneladas.

El esceso en las entradas de buques estrangcros fue 
de 91, con porte do 15.266 J toneladas; y el de las salidas de 
130 buques y 32.909J toneladas.

R E N T A S DE LA CORONA.

El importe de los Reales derechos recaudados durante 
el año en las aduanas de la isla y en las demás dependen­
cias de Real hacienda, es el que sigue:

Derechos de importación,
Idem de esportacion, , , , , , , , ,  
Total de derechos inaritiinus,, , , , 
Rentas territoriales y demás ramos, 
Total general,
Idem en 1 3 3 7 , , , , , , , , , , , , ,  
Aumento en J838„ , , , , , , , , ,

5.246,008.„J 
852.246.5

6.Ü98.254.5Í
3.574.459.1
9-672.713.6i 
8.837.165.7Í 

835.547.7 '

Aun cuando de esta cantidad substraigamos los 59.650$ 
recaudados en todas las aduanas de la isla por arbitrios des­
tinados al pago del subsidio estruordinario de guerra desde 
15 de Octubre del año anterior en que se establecieron, has­
ta 31 de Diciembre; siempre subirá la recaudación del uño 
á 9.613.063 $ rs. y el aumento obtenido sobre el jirccc- 
deiite á 7 7 5 , $ 7 rs. Los liño.s en que hasta ahora iialiia 
¡lasado la recauducinn de nueve uiiliones de pesos eran los 
de 1828, J829, y 1836. que produjeron sucesivamente 
9,086,406 $ 7 i rs'; 9 ,142,610 $ 4 rs.; y 9,267,266 $'2 rs. En 
1827 y siguientes no nmnlirados, pasó la l eraiidacion de 
odio Huilones, sin llegar á nueve; en 1826 llegó á siete mi- 
líone.s, sin haber jamás alcanzado antes á esta cantidad. 
Así pues, las reutas ríe la corona en la isla de Cuba han 
cscedido en el año de 1838 á las obtenidas en el mas favo­
rable de los anteriore.s en unos 350.000 $ próximamente.
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DB LAS MEMORIAS MAS S E L E C T A S E S C R IT A S  P O R  AC T O R E S 
FRA NCESES HASTA EL SIGLO X V II I ,  V APUN­

T A C IO N ES SOBRE SU M ERITO R E SP EC T IV O .

h /í

V

Memorias de Joiovilie.—Pintan bien las costumbres de 
su tiempo y el carácterde las personas: se descubren en ellas
s u s  a f e c t o s  g e n e r o s o s  y  e l e v a d o s .  L a  m e j o r  e d i c i ó n  e s  l a  d e  

176 1 , p u e s  l a s  d e m á s  n o  s o n  i n t e l i g i b l e s .  1250.
Memorias de Felipe de Oomines, para la historia de 

Luis XI y Carlos VIH.—Favorito del primero cuya alma im­
penetrable conocid, y odiado de su hijo Luis XII, ha es- 
puesto con elegancia y modestia aconlecimientos interesan­
tes y que él soto conocía. Su afecto a Carlos VIII, que cau­
so su desgracia, no le hizo grato á los ojos de aquel ultimo 
príncipe: hablaba con sinceridad de ios otros y modestamen­
te de sí. 1770. ^

Memorias deBrantóine; su nombre Bourdcilles.—Vivía 
en tiempos de Cárlos IX y Enrique III. Aunque con poca 
lógica, divierten sus deshiladas narraciones, y es preciso con­
sultarlas para conocer á fondo los usos y costumbres de la 
corte de Francia en su tiempo. 1600.

Memorias de Margarita de Valois, mujer de Enrique 
IV (querida del duque de Guisa) y escritas por ella.—Contie­
nen anécdotas interesantes, su estilo es agradable y natu­
ral, y para su tiempo son obras maestras. 1600.

Memorias de Enrique, duque de Roban, conteniendo 
lo que ha pasado en Francia desde 1610 hasta 1622 en 2 
volúmenes. Hay igualmente sus memorias y cartas sobre la 
guerra de la Vulteline &c, en 3 vol.—Fué uno de los mejo­
res capitanes de sa siglo, gefe de los calvinistas franceses, 
un héroe en fin que murió de resulta de heridas en IbáS.

Memorias de Jully. Maximiliano de Belhune.—son el 
cuadro fiel de los reinados de Cárlos IX, Enriquel l l  y En­
rique IV su íntimo amigo; más parecen apuntes, que una obra 
arreglada. Titulo la primera edición, Economías reales. I  ue
t a n  b u e n  m i n i s t r o  c o m o  g e n e r a l .  1 5 8 0 .

Memorias del Presidente Jeaimin— Aiinq ue simple a- 
bogado llegó á ser ministro y amigo de Enrique IV. Sus me-

r\

Ayuntamiento de Madrid



r

67
morías y negociaciones,’ siempre que se leen, enseñan algo 
nuevo. 1600.

Memorias del Mariscal de Bassompiére.—En medio de 
mil boberías se hallan retratos muy curiosos.

Memorias del Cardenal de Retz— Turbulento, empren­
dedor é inconstante, mal acomodado en una monarquía y 
peor en la iglesia, sin principios fijos y sin fines calculados, 
fué un grande hombre que paso como una exhalación: en 
sus memorias es comparable á Tácito por la energía de su lo­
cución y la profundidad de sus pensamientos: compuestas ya 
retirado de los negocios, reinan en ellas la constancia de su 
genio, su impetuosidad y grandeza. Retrata casi todos las 
personas notables de su tiempo. 1660.

Memorias de la regencia de Ana de Austria, por el
duque de la Rocliefoucault__Unos le comparan á Tácito,
otros le culpan de infiel en sus relaciones, mas su estilo a- 
grada á los mejores jueces; pero como atribuye alamor pro­
pio cuanto el hombre ejecuta, no merece confianza como his­
toriador.

Memorias para servir á la historia de Ana de Austria
por la Sra. de Montevüle__Aunque escritas con el mayor
descuido, contienen anécdotas que no se hallan en otra par­
te. Fué grande amiga de la reina: estaba en los secretos de 
la corte, y la persiguió Richelieu. 1670.

Memorias de la Sata, de Motitpensier.—Esta princesa 
ambiriosay presumida, mas se ocupa de sien sus memorias 
que dcl gobierno: Imy aigimas anécdotas interesantes: su es­
tilo es sencillo, conciso y fácil. Pas<> elprincij)io de su vida, en 
los placeres é intrigas; el medio, entre amores y sentimien­
tos; el fin, en la devoción y oscuridad. 1680.

Memorias <Ie Buasy-RabnUii__Encasquetado en su
nol)ieza como el in!ir(|iiés Mascariiledc Moliéreticue menos 
reputación de la que merece. Su mejor obra es la instruc­
ción para conducirse en el mundo. 1070.

Memorias de la Corte de Francia en los años de 1688 
y 1690 con vario.« retratos de algunas personas <le la Corte 
por la Hru. de la Fayette. —Están escritas con gracia y Imy 
anécdotas interesantes y curiosas. La liistoria de Enrique­
ta de Inglaterra, duquesa de Orleaiis y nieta de Enrique 
IV, hija desgraciada de Carlos 1 9 , no tiene todo el interés 
que debía, pues era de los sujetos, el mas pintoresco. Proba­
blemente murió envenenada.

Memoria.s de la corte de España por la Sra. condesa 
de Aunoy— Por liaber pasado en Madrid algunos años con sn
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ftiadi'O se cree que tenga aiiéciíotas verdaderas. 170U.

Memorias de la Sra. de Orieans, duquesa de Ne­
mours__Hay algunos retratos verdaderos, ingeniosos y finos
de los principales actores de la guerra de la Fronde. 1700.

Memorias para la historia de I^uis XIV por el Abad
de Choisy._Se leen con placer aunque no son muy exactas
y su estilo sea demasiado familiar. Ha hecho también una 
historia eclesiástica. Se disfrazaba de mujer con el nombre 
de condesa de Barres para agradar á aquel rey en su juven­
tud. 1700.

Memorias y reflexiones sobre los principales aconteci­
mientos de! rcynado de LuLs XIV por el maripiés do la Fa- 
re.—Su mérito está en su franqueza, á veces repugnante. 
1700.

Memorias del duque de S. Simón— Anque con defectos 
grandes, es algo elocuente: habla apasionado y con espíritu 
de partido en algunas cosas, así es preciso leerle con des- 
cotiflanza: tiene cosas nuevas. 1710.

Memorias de la Sra. de Stanl— Están llenas de ras­
gos ingeniosos y de circunstancias interesantes, versando casi 
todas ellas sobre sus amores. 1740.

Memorias secretas de Luis XIV y Luis XV por Mr. 
Duelos__Es el fruto de muchos años de trabajo y le hu vali­
do mas reputación que sn historia de Luis XI por laque fué 
mimbrado miembro ric la Acadenria francesa. Espono bien 
los cuadros que presencio', penetra sus cansas y maneja casi 
sus resol tes. En sus Condderadoues sobre /as costumbres, ha 
manifestado sentimientos piirosy lo bien que conocía el cora- 
zou humano: do plebeyo se alzo á noble por su saber. Hay 
también unas Notas sobre la gramática de Port-Royal. 176á.

Colecciones sacadas de una gran biblioteca.—Son re­
dactadas por el marqués de Paulmy d’Argenson, y muy pro­
pias para conocer los franceses antiguos en sus costumbres, 
festines, muebles d¿c.

Memorias do la Sra. de Maintenon— No son de ella 
sino do la Beaumelle: tiene muchos errores además de ser 
el estilo estudiado y afectado.

Memorias o' Cartas del Cardenal d’Ossat y las memorias
de Mr. doTorey__Por su mucha voracidad y los materiales
que encierran, serán siempre preciosas para el historiador y 
útiles á los diplomáticos. La.s Memorias del último, para la 
historia de la negociaciones, desde el tratado de Ryswick 
hasta la paz de ütreo.ht se publicaron diez años después de 
muerto y son muy interesantes.Ayuntamiento de Madrid
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E L  H O M B R E .

5r Muchos han tratado de esta maravillosa obra de la 
naturaleza: pero la han cunsideracln en razón directa desiis 
pasiones, presentnniloiuis mi cuadro fastidioso de Inexisten­
cia Imimimi, ya detiniémiole como un catálogo de miserias, 
ya como una cadena de'liorrorosos males, cuyos límites se 
ocultan bajo la losa del sepulcro.

Si cuando en la mitad do una hermosa noche en que 
solo el murmurio suave de las brisas, d el mondtoiio canto 
del sereno suelen turbar el imperio del silencio, arrobado 
en meditaciones, fijo un instante mis ideas sobre el hombre; 
“ ¡lie aquí el mas hermoso de todos los seres!” es mi úiiicu 
esclamacion.

Consideren al hombre como quieran, yo también le 
considero: es verdad ijiie su nacimiento es aminciiido por 
sus gritos y gemidos; ;j)ero qué es el hombre en este momen­
to.̂  Sus ojos nada ven, porqué nada conocen; sus manos 
giran inciertas, sus piernas apenas pueden sostenerle, y se­
gún Diibroc, cstaé|iüca es mas bien de vegetación que de 
vida; y si es verdad que llora al nacer, también es verdad 
que ignora su llanto, uunque parece que implora un arrullo 
al cuidado maternal.

Yo no escucho el grito del rcclen-nacido sino con una 
mezcla de placer y do ternura: yo miro ett él un renuevo de 
la especie humana; y si la mititraleza parece qnu sonríe 
con los amores de la primavera, (¡ue preparan los frutos del 
otoño, ella también sonríe conmigo en el nacimiento de un 
hombre que los amores del hoinl)ro pre|>araron.

El juzgarle antes des» nacimienio en iricíliode las ma­
terias de corrupción de que está cubierto, sirve en algunos de 
fundamento para r.ohoiiestnr sus ideas de horror. A estos se 
les pudiera decir: Estraviados! ¿•Habrá algiin ser que no se nli- 
mente de la destrucción de los demás screj..’ La ]iritnei a capa 

tffTH^^ubre casi toda la tierra que habitamos, no c.stá formada 
de los restos de vegetales y uninmies, que descompuestos con 
los sedimento.s del rocío y la lluvia forman el origen de la 
vegetación.^ Dirigid vuestros ojos á los solitarios y de.-iertOB 
páramos donde no existen estos principios de destrucción, y 
os llenareis de honor: la inacción de la muerte reina en aque­
llas partes, que incapaces de alimentar un ser viviente son in-
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capaces de producirlas. E! aire que existe en ellas es dema- 
siuilu enrarecido: apenas se puede soportar la induenciade los 
ravos solares, y se respira una atmosfera de fuego. Empero, 
dejemos aparte esta comparación de consideracien. Sigá­
mosle en su infancia, puesto que lejos de ver en ella ineinu- 
tias, solo se mira la alegría de la inocencia.

Siete ú ocho primaveras han fortalecido sus miembros 
pequcñuelos: ágil como el cervatillo de las montañas, tris­
ca con los placeres del candor: una bella educación moral le 
enseña ácenocer el mundo, y á reglar sus pasiones que em­
piezan á despertar con su adolescencia, y ya no es aquel ser 
débil y lénguido,ya es el hombre en la primavera de su vida. 
La Itliertad desús movimientos, la vivacidad desús mi­
radas, y la serenidadde su noble frente, lé presentan al mun­
do como la obra suprema del Criador: “Firme y en pié, di­
ce BuiToi), su actitud es de mando; su cabeza mira al 
cielo, y presenta una faz augusta en que se vé impreso el 
carácter de dignidad, y pintada por medio de la fisonomía 
la imagen del alma. La excelencia de su naturaleza anima 
con un fuego divino las facciones de su rostro; su aire ma- 
gestuoso, su andar firme y resueltr,, manifíostan su nobleza y 
clase: no toca á la tierra sino con sus mas distantes estre- 
midades: no se le han dado ¡os brazos para que sirvan de a- 
poyo á la mole de su cuerpo, ni su mano debe hollar la tier­
ra, y perder por este medióla delicadeza<lesu tacto.” Este 
es un corto rasgo de la hermosa pintura con que el mas célebre 
de los naturalistas nos describe al hombre, y con el que nos 
arrebata en su entusiasmo y nos hace conocer lo que vale­
mos; pero yo quiero que se le siga conmigo en las diferen­
tes épocas de su vida. Le dejamos en su adoleccncia, y se­
guiremos con ella.

Es cierto que en esta edad ha aprendido á conocer 
necesidades que él mismo ha buscado; pero en c.ada una de 
ellas ha encontrado también un nuevo placer. Su juventud 
resbala i»or su frente de la misma manera <juo los últimos ra­
yos de la aurora matinal se escapan por ei liorizonte: bello 
entonces como el mensajero de un Dios, todo es bello á sus 
ojos; mira con placer el lucero de la mañana, se ale«i» 
con la mitad del din, y se embelesa contemplando un firma­
mento coronado de estrellas, donde se pasea tranquilamente 
la plateada luna de enero. El jíenetra por entro la esj)csa 
niebla de la montañas; se recrea con los (>erfunies de la pri­
mavera: se alimenta con los sabrosos y delicados frutos del 
otoño: en medio de un arroyuelo encuentra el placer que ca
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rano intentan robarle los rigores del estío, y en la helados no- 
ciies del invierno es el unim criatura que encuentra en la na­
turaleza adormecida los atractivos del placer. La virilidad 
le sorjjrendc del mismo modo que. los rayos desprendidos del 
astro luminoso sorprenden en la mitad de su carrera al 
planeta que habitamos, y tal vez le halla rodeado de peque­
ños hijos, que es el único ser que sabe amarlos porqué nun­
ca ios desconoce: ellos son un aumento de sus placeres, le 
hacen olvidar las penaliiludcs que suelen turbar su deliciosa 
vida, y ellos en fin son pura él como las vistosas ramas para 
el tronco envejecido por los años que adornan y alegran con 
sus ílore.s.

l-'iiio como el llanto primero que \crtio' en el mundo, 
no le aflige el silencioso invierno de sus dius, que pinta su 
cabellera con la blancura del armiño, imágen de la pureza 
de los cielos, imiígen de la morada que le espera. He aquí 
el hombre, como yo le concibo. Su primera sonrisa fue la de 
un ángel: el cielo se complacía con su adolescencia; su juven­
tud fué el encanto de la naturaleza: su virilidad reflejo en su 
frente como el mas brillante y puro rayo del estío: y las 
huellas de ochenta otoños que ajaron las rosas de su rostro, 
y amortiguaron la vivacidad de sus miradas, han dado un tin­
te mas enérgico á la augusta inagestad de su fisonomía. Su 
cabellera mas blunca que el sagrado manto de una virgen 
de! sol, cae sin aliño sol)re su upa.cible frente; postrado de 
rodillas ente el eterno, alza los ojos al cielo, bendice á los 
hombres, exhala (d último suspiro, cumple su misión sobre la 
tierra y su postrer á Dios es también el de un ángel.

F. O.

L A  M U J E R

Si yo fuera poeta, si su increado entusiasmo hiciera vi­
brar las cuerdas de esta lira ijue llamamos corazón, te can­
tarín, oh mujer, cantigas de adoración y vasallaje, o' te alza­
ría un altar cutre las nubes de la poesía. Porqué ¿quién 
mas bella que tú en el mundo de los sentidos.' En vano ha­
ce la noche ostentación de sus millares de estrellas, y el 
all)a de sus ríos de 'purpura y oro; tú te presentas y cual 
reina de estas maravillas de la creación todo lo eclipsas y 
oscureces.—Ríes, y ríe contigo la naturaleza en el hervir de
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sus cRscadas y  en el trino de sus pájaros; lloras, y los lagos 
y valles miiiaiunin endechas de consuelo: tú eres, en fin, la 
luirí del paraíso de los ojos.— Pero ¡ay! hableines de la vida 
del alma! ¿Qué eres tú para e! hombre?—El oasis en el de­
sierto, la guirnalda do la Juventud, la tierra de promisión en 
el inundo de las ilusiones. ¿Quién vistió de inocencia tu 
seno, de pudor tus mejillas, y de amor tu corazón? Quién 
te dio, olí mujer, los amorosos delirios de la doncella? la 
inetable fidelidad de la esposa? y el sagrado cariño de la 
madre? Qué fuera sin tí la existencia? Inmenso calcidesco* 
j»io donde la realidad, las ¡renes y los dolores vendrían á 
combinarse bajo mil formas y todas espantosas y  horribles. 
Por esto, oh mujer, siempre tuviste un culto ai¡iií en mi pe­
cho y jamás vacilé en consagrarte, como lo mas precioso 
que poseo, las purpurinas rosas del porvenir.

Mayo de 1839. J . L. J.

UJÍ P E N S A M I E N T O ,
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Es verdad, mujer, aun me aciierílo: tu proseguías 
tu camino: un sol, otro sol, sieni¡)re caininundo: con la ca­
beza doblada sobre el pecho, como diciendo á los hom­
bres:—“ Dejadme ¡>asar, yo no quiero mas sino que me de­
jéis pasar!’’—Y ellos te salían al encuentro, te acosaban, 
como las visiones de un sueño de anatematizado; linstii t¡iie 

.el ángel negro te mando detener en tu camino. Entonces 
alzaste la cabeza por segunda vez desde que fuiste niña: y 
¡una lágrima! una sola lágrima!.. Yo la vi correr. ¿A. qué 
llorar, mujer? ¡Pobre criatura!—Mira, la vida es nada:— 
es una noche después de un din nebuloso:—es im meteoro 
que pasa; si se quiere, es la risa y ci lloro:—es un gemido 
y un beso. ¡Pero la esperanza! Oh! la esperanza es una 
mujer hermosa, es la luz, es el cielo, es la creaciou! ¡Y tú 
vives sin esperanza!!! Cuantióse agotan las fuentes del sen­
timiento, cuando el corazón se seca por el dolor, suele ba­
jar una gota de consuelo que nos resfrigera y nos vuelve á la 
e.vistencia, vuelve la esperanza con sus alas de esmeralda, 
y ¡tone la sonrisa en nuestros labios, la color en la mejilla, 
la serenidad en la frente! ¡Y tu vivías sin esperanza! ¿Por­
qué llorar mujer?..

C. V.
Ayuntamiento de Madrid




